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Lñ VERDftD EN SU PUNTO

I s e s i i i a t ®  s i j
p e r o c o l e e t i w i

Forzoso es volver sobre el tema de los 
uccsos valencianos. La prensa monárqui- 

^  se empeña en sacar de quicio las cosas. 
BO hemos de callar ante el clamoreo le- 

aíitado por los bien avenidos con este 
.¿gimen de injusticia.
Ayer lo decíamos y hoy lo repetimos «er. 

buríclantia cord is» : lamentarnos y condc- 
Jamos lo ocurrido en Valencia, queremos 
jeshojar sobre el cadáver del teniente Es­
cudero las flores frescas de un piadoso y 
sincero dolor; pero no olvidamos tampo­
co á los cien ciudadanos heridos por los su- 
^rdinados de una autoridad tocada de lo-

Quién es el culpable del luctuoso inci- 
¿ t e ?  Parece que se aclara el horizonte 
de las responsabilidades y que entre las nu- 
[̂ s negras de la insubordinación, de la re- 
¡>eldía y de la ira popular desatada, se des­
taca la figura del representante del orden 
jn actitud de desafio, provocadora y san­
grienta. Vam os á argumentar con textos 
monárquicos: _ _

«La Correspondencia de Valencia», ór­
gano del diputado palatino Sr. Peris Men- 
cheta, adversario irreductible de los repu­
blicanos valencianos, refiere asi la agre­
sión al teniente Escudero:

«Adoptados los medios de prudencia, el 
Sr. Escudero ordenó á sus subordinados 
una carga contra los grupos, que fueron 
disiieltos á machetazo limpio, cruzándose 
entre éstos y aquéllos infinidad de golpes, 
nue ocasionaron heridas de alguna impor­
tancia, tanto á los guardias como á los 
paisanos.

La refriega fué violenta, y los que toma­
ban parte en ella lo hicieron con coraje y 
basta ensañamiento.

Pasado este momento de confusión, se 
pudo ver que frente al establecimiento del 
Sr. Conejos había un herido.

Este era el teniente de Seguridad don 
Juan Escudero Pérez, que había recibido 
dos golpes con un estilete, que le produje­
ron otras tantas heridas mortales. El víc­
tima de esta triste jornada cayó al suelo 
exclamando:

—¡ Me han matado !»
«Las Provincias», el periódico de Llóren­

te, órgano de las clases conservadoras y 
aristocráticas de Valencia, da cuenta de los 
sucesos en esta form a:

«Un pelotón de'guardias de Seguridad, 
que ocupaba la acera del comercio de don 
Luis Amador, obedeciendo las órdenes de 

teniente D. Juan Escudero, realizó un
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creemos coincide en este caso con el de 
todos los hombres libres y sin prejuicios.

¿Dónde está el asesinato del teniente Es­
cudero? El oficial de policía ha muerto en 
plena lucha, hiriendo y ordenando herir, 
y apresar, y despejar. Los golpes los reci­
bió de cara, en el pecho y en el vientre, Co­
deado de guardias, armado de sable, con 
el revólver al cinto, revestido de toda la 
fuerza y poder que le prestaba el mando de 
las ti'opas policíacas combatientes. El sólo 
fué la víctima en las filas del orden; pero 
cuando él cayó, cien ciudadanos heridos 
habían sido ya retirados del lugar del su­
ceso.

¿Qué puede contestar á esto «La Maña­
na», que lleva su ministerialismo al punto 
de decir que jamás, ni en Rusia ( I I ). se 
perpetró un aim en semejante al que ha 
causado la muerte del pobre teniente Escu 
dero ?

N o ; no exageremos las proporciones de 
una desgracia que pudo evitarse con sólo 
que las autoridades democráticas que nos 
gobiernan hubieian tenido un j » c o  más de 
sentido de la realidad, de conciencia de su 
deber, de ecuanimidad y de tacto.

Seguros estamos que de, no haber mué’-- 
to este teniente, los mismos periódicos que 
doblan á muerto por la perversión de los 
instintos popúlales y por la incorregible 
desarticulación de las costumbres ciudada­
nas, tocarían á rebato pbr el atropello rea­
lizado por la fuerza pública y clamarían, 
plañideros, por la inadaptabiiidad de los 
gobernantes á las prácticas de la democra­
cia europea.

Somos así. Los prejuicios seculares nos 
agarrotan al punto de dar mayor importan­
cia á la muerte de un hombre erigido en 
autoridad, que á la vida y al bienestar de 
cientos de hombres, tan honrados, tan d ig­
nos y tan buenos padres de familia como 
pudiera serlo la victima.

Aun recordamos que cuando los sucesos 
de Madrid, en que fué sacrificado el «H os- 
picia», se abrió una suscripción, en cierto 
círculo aristocrático de la corte, en favor 
de algunos guardias de Seguridad que ha­
bían recibido unos ladrillazos tan leves que 
ni les obligaron á suspender el servicio. 
Para el «Hospicia» y  para los suyos no 
hubo más que injurias y maldiciones.

¡Fam osa caridad cristiana la de estos 
hombres de orden, que miden el valor de 
la sangre por las ropas de los inm olados!
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«Nosotros, como historiadores imparcía- 
les-y verídicos, relatamos, no comentamos;i 
sólo nos permitimos admirar el entusiasmo 
con que los invitados hicieron pública á los 
cuaíTO  viento la existencia del retrato y de 
la dedicatoria, sin duda con el piadoso fin 

•jde^.deraostrar á cuánto llega la confianza y 
ef cariño que al original merece su am o.»

jV A Y A  C A LO R !
Esa frase es todo un programa, indica 

el españolismo de quien la escribió, y debe 
íentusiasmar á todos los españoles castizos.

Como la valiente manóla del año ocho, 
aquí queremos un rey que sepa decir c.... 

Qué nos hemos de inglesizar!
Qué nos hemos de europeizar!
No haya cuidado!
Vaya ca lor !

LA INDIGNACION DE UN P INTO R

Un cuadro fusHado

su
movimiento encaminado á cubrir la calle 

su ancho, para evitar que los manifes-en
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E L  A L A E a R D E R O . — ¡ P u e s  s b  ¡¡see t i - a e  c o l a !
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tantes continuaran su m archa; pero vista 
la tenacidad de éstos, los guardias des­
envainaron los machetes y cargaron con­
tra los grupos.

La confusión que se originó fué tremen­
da. Guardias y paisanos se enzarzaron, 
cruzándose infinidad de golpes de palo y 
machete. El mayor número de manifestan­
tes buscó refugio en su casino; otros huye­
ron por las calles de los Derechos, Cho- 
frens y Plaza de Santa Catalina, y los me­
nos retrocedieron, volviendo á las plazas 
de Cajeros y Pelota.

En los primeros momentos era completa­
mente imposible conocer los detalles de la 
refriega, por lo rápida que fué. Sólo se vió 
perfectamente que había una victima: el 
teniente Escudero, que se hallaba en la 
acera, frente á una de las puertas del co­
mercio del Sr. Conejos, herido mortalmente 
en el vientre y en el pecho.»

Hasta «El Correo», órgano del canale- 
jismo valenciano, coincide en el relato. He 
aquí lo que d ice :

«Frente á San Martin, la benemérita dió 
Otro tooue de atención, produciéndose nue­
vo pánico. Un pelotón de Seguridad que 
ocupaba la acera del comercio de D. Luis 
Amador, form ó cordón cruzando la calle, 
para impedir que la rrranifestacíón siguiera. 
Como aquélla continuaba, los guardias des* 
envainaron los sables y cargaron contra los 
grupos.

Hubo resistencia y refriega, confusión 
enorme, carreras y gritos. Entretanto e! 
tenifente de Seguridad D. Juan Escudero 
I’érez caía herido por una mano crimi­
nal...»

» « «
Nos parece que basta la reproducción de 

estos relatos, hechos por la prensa indepen­
diente, conservadora y ministerial, para 
que el lector pueda darse clara cuenta de! 
modo como se desarrollaron los sangrien­
tos sucesos. La policía, oponiéndose, in­
temperante, á la manifestación pacifica de 
los republicanos, cargó brutalmente sobre 
la indefensa multitud y se ensañó en los 
que huían de sus golpes y machetazos.

Muchos manifestantes fueron atropella­
dos y heridos; la sangre enardeció los áni­
mos y provocó la resistencia; al machete 
de los guardias respondió el palo y la na­
vaja; un joven se siente lesionado y se re­
suelve vengador; frente á él un teniente 
de Seguridad esgrime su sable y el mozo 
tepele la agresión inmediata hundiendo en 
*1 vientre del oficial el estoque de su bas­
tón,,.

¡Qué triste, qué vituperable es todo 
ésto! Pero «La Correspondencia de Valen- 

«Las Provincias» y «El Correo», pe­
riódicos monárquicos, y «E! Pueblo», «F.l 
Mercantil» y «Valencia Nueva», órganos 
'republicanos, afirman de consuno que la 
Agresión partió de la fuerza pública, que 

primeros en acometer fueron los guar­
dias y que éstos disolvieron la tranquila é 
'iiofensiva manifestación sorianista á ma- 
®betazo limpio.

« • «
Una vez más la insensata demencia de 

•as autoridades y la obligada exégesis de 
ja prensa dinástica, para la que es deber 
’ueludible sacar partido provechoso de to­
das las incidencias políticas que puedan po­
drir en entredicho el honrado nombre repu­
blicano, obligan á nuestra lealtad á expo- 

wn velos nuestro pensamiento, que

Así en España, y esto es la prueba más 
rotunda de la incultura ambiente, vale tan 
poco la vida de los hombres. Jamás el sen­
timiento humanitario de fraternidad fué, 
entre nosotros, otra cosa que un tópico ro­
mántico, muy útil á gobernantes y á gober­
nados para componer bellos discursos ver­
balistas. El único principio inalienable de 
todo buen Gobierno— y consiguientemente 
de las clases directoras y privilegiadas— se 
encierra en esta frase vulgar: «Al próji­
mo contra una esquina.»

Por esto es posible que en pleno siglo xx  
subsistan en España los procedimientos de 
represión desterrados de todos los pueblos 
cultos; por esto aun se fusila por delitos 
políticos; por esto se emplea al Ejército, 
que la nación paga para su defensa y para 
su honor, en contiendas de bandería, y se 
arma hasta los ojos á los representantes de 
la autoridad gubernativa, y se les obliga 
á rajar y á disparar sobre indefensas mul­
titudes.

¿N o es acaso un síntoma evidente de 
este menosprecio á la vida del ciudadano el 
hecho de que, mientras en Francia y en 
Inglaterra se arma á los guardias con po­
rras y bastones, en España se haya pro­
visto á los de Seguridad de machetes cu­
banos y de revólvers perfeccionados?

La prensa, que nos pone ante los ojos 
el ejemplo de Europa en estos días y, con 
él, el espejo de la energía de los gobernan­
tes extranjeros en el mantenimiento de! or­
den, no debe desconocer que la única fuer­
za que en Europa se emplea para dominar 
estos motines callejeros es la de los puños 
de sus garridos agentes y  que en la casi 
totalidad de los casos el mayor número de 
lesionados se registra entre las filas poli­
cíacas. Aquí el machete^ que no puede pe­
gar sin herir, arma terrible que ni el mis­
mo ejérci-to usa, es el encargado de disolver 
á las multitudes, sin que á nadie importe 
que para ello se hiendan cráneos y se cer­
cenen miembros.

» « «
Por el bien de todos, por la necesaria pa­

cificación de los espíritus, pedimos á los 
adversarios unos momentos de reflexión. 
Lo de Valencia, con ser muy grave, no lo 
es más que lo de Jumilla, Infiesta, Osés, 
Salamanca, Madrid y tantos otros tumul­
tos en que la protesta del pueblo irredento 
fué sofocada por el bárbaro abuso del po­
der. Ha sucedido lo  que algún día, fatal­
mente, tenía que suceder: que la sangre de 
agresores y de apaleados ha corrido junta ; 
que la víctima, eternamente azotada, se ha 
revuelto y ha clavado las uñas.

Sacar, de estos tristísimos espectáculos, 
materiales para avivar el incendio, mante­
niendo el paroxismo de la pasión política 
podrá ser muy útil para hacer merecimien­
tos en los despachos ministeriales y en las 
cámaras palatinas, pero es delito de lesa 
patria, cuyas consecuencias á todos pueden 
alcanzar.

Precisamente, por esto, y por no hacer 
el juego del contrario, nos abstenemos hoy 
de contestar á las gratuitas acusaciones y 
á la estúpida befa de que se hace victimas, 
simultáneamente, á los hombres republica­
nos. Sólo hemos de decir que nos satisface 
ser blanco de los ataques monárquicos. Si 
no- vieran en nuestra fuerza el peligro que 
para las concupiscencias dinásticas signifi­
ca la encarnación de los anhelos y reivin­
dicaciones nacionales, á buen seguro que 
las plumas que nos combaten se dedicarían 
á otros más provechosos menesteres.

¿Si votos, para qué rejas?
¿Si rejas, para qué votos?

C ondenación  del estilete.
En Valencia han matado á un teniente 

de Orden público. El arma con que le hi­
rieron fué un estilete. Los periódicos que 
se indignan por el crimen, se indignan 
mucho más por la clase de arma que em­
pleó el agresor. Hubiera sido con un re­
vólver, y esa indignación no seria tan gran­
de, porque lo que la produce es la nove­
dad. Y  buena prueba de esto es, que en 
un diario de la mañana leo : «¿H a habido 
nunca, ni en Rusia, un agente de la auto­
ridad muerto, en la sombra y por la es­
palda, con un estilete?» Realmente no sa­
bemos que se haya empleado el estilete en 
Rusia, pues los revolucionarios rusos se 
declararon casi siempre partidarios de la 
dinamita.

Pero resulta de todos esos artículos, que 
lo que se condena no es el crimen, sino 
la novedad* del arma.

Esa misma novedad del arma fué lo que 
indignó en Francia cuando Liabeuf mató 
al guardia. Lafe gentes decían:

— Sí, tiene disculpa que le haya mata­
do. El guardia, acusando en falso á Lia­
beuf, hizo que éste estuviese encerrado en 
una cárcel, y que cayese sobre él el estig­
ma de «apache» y «maquereau». Pero lo 
que nos causa espanto son las carlancas 
que llevaba Liabeuf en los brazos, y so­
bre todo el enorme cuchillo con que come­
tió el crimen.

En realidad, el crimen de Liabeuf fué 
una venganza y nada más. Sí hubiese ma­
tado á otro ciudadano, y con un revól­
ver, las gentes no habrían sentido tal indig­
nación.

Sebastián Faure, al declarar ante el Ju­
rado cuando el proce.so de Hervé, que 
publicó lá defensa de Liábeuf, decía; «A  mí 
me parece más denigrante ser policía que 
«apache». Yo declaro que no le concedo 
esa superioridad al «apache», picro tampo­
co se la concedo al policía.

Lo de Valencia es, simplemente, el re­
sultado de una colisión entre obreros y la 
policía; pero, com o en Francia, lo que in­
digna á la gente es el arma que empleó 
el criminal. ¡ Un estilete, agudo y que pe­
netra apenas sin esfuerzo!— dicen.— ¿Y  
qué es un estilete? Lo mismo que una es­
pada francesa, arma empleada en los lan­
ces entre caballeros.

Y por último, si lloramos sobre el ca­
dáver de un policía, lloremos también y 
dediquemos prosa sentimental á los pai­
sanos que mueren por las balas de los re­
vólvers gubernamentales. En Monforte han 
matado á un muchacho y han herido gra­
vemente á dos mujeres, y en Valencia hay 
doscientos heridos.

Javier Bueno.

RIPIOS VULGARES
EL COCO

Pues señor, ó yo estoy duermes 
ó hame dado en la nariz 
que es un reverendo «fresco» 
este Méndez Alanís,
Disfruta la canonjía 
mayor que existe en Madrid, 
tiene hotel, tiene tricornio, 
automóvil, espadín, 
honores y preeminencias, 
guardias, policías «chic», 
ropa limpia y manos sucias 
(como se suele decir)...
¡ Bueno, pues aun le parece 
que tiene un grano de anís, 
y cada día pide algo, 
que es un fraile en el pedir!
¿Se trata de atribuciones?
— Todas— dice— para mí.
El quiere meterse en todo, 
sueña con ser zascandil 
é ir dando órdenes y órdenes 
siempre de aquí para alH, 
y que se «chinche», si quiere, 
el gobernador civil.
H oy pone sobre el tapete 
la cuestión de presidir 
las corridas, y les dice 
á uno y á otro y á otro edil 
que el único que les puede 
mandar es San Alanís.
¿Que hay un ministro que dice 
que eso está por discutir?
— Entonces— dice:— ¡ Dimito ; 
que se jorobe el país !
¿Que á él no le dejan mandar 
toda la Guardia civil?
Pues ya lo sabe el Gobierno:
— Yo,  ̂ en seguida, á dimitir.
Y  con su eterna «amenaza», 
que nunca llega á cumplir, 
nos va resultando «cl coco» 
e.ste Méndez Alanís.
Si nos sigue amenazando, 
yo creo que va ocurrir 
una cosa muy graciosa 
en las casas de Madrid.
Cuando acuesten á los niños 
y no se quieran dormir, 
ya saben las buenas madres 
el remedio más feliz; 
si el chiquillo se resiste, 
no tienen más que decir 
en vez de, «¡ Que viene el coco !», 
« ¡N iñ o !... ¡¡Q u e  viene A lanís!!»

m i n g o  R e v u lg O a

Españolismo
arisíocráíico

POR TELEGRAFO 
(D e  nuestro servicio especial.) ,

PARIS, 17 . Los periódicos se ocupáíf 
y comentan otra nueva humorada del pin­
tor español Juan Sala.

Parece ser que el referido pintor tiene 
expuesto uno de sus cuadros en el salón 
de la Sociedad de Bellas A rtes; el cnadro 
en cuestión fué trasladado de sitio por las 
dependencias del salón, cosa que indignó? 
al pintor hasta tal punto, que un día;^a em-| 
prendió á palos con su propia obra. j

No contento con esto, y decidido Salal 
á todo trance á que su cuadro fnera nue­
vamente colocado en su primitpi^o lugar, 

»se encaminó esta mañana á la Sociedad de. 
'Bellas Artes.

Canvenientemeníe disfrazado, entró ecí 
el salón donde su cuadro se hallaba en/ 
aquellos momentos más «expuesto» q-j©‘ 
nunca.

Después de un rato de discurrir pon lasí 
galerías, Sala se encaminó hacia el •sitio) 
donde se hallaba su ya maltrecha cibra. ] 

Súbitamente sacó un revólver y ‘disparói 
sobre e! lienzo cuatro tiros consecutivos.; 
El susto de las personas allí presentes fué, 
m orrocotudo; varias inglesitas corrieron/ 
atropelladamente y una señora «sufrió una/ 
fuerte crisis ner\*iosa.

Sala, tranquilo y satisfecho, se quitó la/ 
barba (cosa que le fué muy fácil, porque! 
era postiza) y se dirigió, en compañía de! 
un agente, al puesto de policía más cer* ’̂ 
cano. '

Allí manifestó que estaba dispuesto, str̂  
reparar en los medios, á que se le hicáeraj

Algunos españoles castizos, se lamentan 
de que nuestras costumbres se extranjeri­
zan de un modo alarmante. Dicen esos 
amantes de la tradición que, por im f»si-
ciones de la moda, tomamos de! extranjero  ̂ .v »
juegos de fuerza, deportes brutales I colocando su cuadro en el Itigat^
gráciles y  artísticos. Se quejan los e s p ^ o - _  ocupó anteriormente. :
Ies rancios, de que los niños que corretean g j sufrido grave daño, porV
por nuestros jardines y plazas, y } q^e Jos proyectiles se alojaron en una es«
ño jugaban al peón, al chito, á los to­
ros y al marro, jueguen ahora al balompié, 
dándose de coces, estropeándose las espi­
nillas y rompiéndose con gran frecuencia 
los pantalones, cosa que desispera á las 
mamás porque han de remendarlos y á 
los papás porque han de comprar otros 
nuevos.

jT od o  se va, dicen los viejos! Ahora, 
cuando los aristócratas quieren divertirse, 

qué cosas más raras hacen! ¡Q ué nom-

quina del marco.

PASQ U IN ES ELECT O R ALES

D i n e r o  p o r  m ío s
El Sr. Gasset ha dado un aíto ejemplo 

de sinceridad electoral en el distrito de 
bres" m árenrev¡sádoT y díflciies tienen’ los 1 Noya, por donde ha luchado y ha vencido 
iuegos á que se entregan! ¡T od o  es in- El ex ministro de bs-pantanos ha mtroduw 
glés, francés ó chino! cido en el arte de hacer elecciones un pro-i^

vkrían los iuegos, la cocina, el íraje, cedimiento que nos parece muy recomenda r, 
hasta la manera de hablar. Los pollitos ble y que desde lacgo recomeodatnos p a r í 
se afeitan á la inglesa, adoptan un postín elecciories venideras á esos distritos rura^ 
— que ellos llaman «pose»— de seriedad bri­
tánica, se doblan los pantalones cuando 
no hay barro, llevan la chistera inclinada 
hacia el cogote, aún no haciendo viento 
como en Inglaterra, usan monóculo, beben
whisky con «soda»... ¡Qué desolación! i r> b. ^ i c  a n i •

Tranquilícense los españolistas: el pe- tihdad en el Puerto d d  Son. Aquellos elec- 
^ ----- ' tores, juramentados contra la candidatura.

les en los que no hay opinión política, á 
esos distritos que son feudo de caciques y, 
que representan en el mapa electoral de 
España los escaños de las mayorías parla-" 
mentarías.

El Sr. Gasset se encontró con cierta hos«

ligro no es tan grave como parece.

EN LA ARGENTINA

La huelga revolucionarla

BUENOS A IRES, 17 . Aumenta la ex­
citación por las torpezas de la policía, que 
ha encarcelado á numerosa.s personas por 
falsxTs sospechas de anarquismo.

Son más de trescientos europeos, casi 
todos italianos y rusos-judic.s, los que ¿stán 
en la cárcel para ser transportados á Eu­
ropa.

Los estudiantes que asaltaron las redac­
ciones de «La Protesta», anarquista, y «La 
Vanguardia», socialista, destruyendo las 
máquinas, han provocado un conflicto cu­
ya solución parece difícil.

Los socialistas, que antes combatieron 
á los anarquistas, se han unido con ellos, 
y una secreta Junta de solidaridad dirige 
el movimiento hacia la huelga revolucio­
naria durante el Centenario de la Indepen­
dencia.

El Senado de Buenos Aires ha rxatífica- 
do la declaración del estado de sitio. Se 
es^ ra  dominar el conflicto por vías «le pru­
dencia y conciliación.

INQUIETUD EN LONDRES

Si la moda se impone por los monarcas y del simpático ex ministro liberal, se dis- 
los próceres vamos á dar los españoles ponían á derrotarle. Un candidato, ante la: 
netos dos gratísimas noticias. enemiga franca y declarada de los electo-

En una carta que recibimos de Jerez, res, hace promesas con el deliberado prír- 
nos dice un querido amigo nuestro: «Corre pósito de no cumplirlas. Y  si ese candidato 
por esta dudad una frase del conde de los es un ex muustro, puede prometer hastg, 
Andes que ha hecho fortuna. Ha dicho el llevar la capital de España á la del tüstrw 
ilustre prócer que en España sólo hay 
tres grandes hombres y los tres se llaman 
Antonio: Antonio Maura, Antonio Fuen­
tes, el matador de toros, y Antonio Cha­
cón, el cantador de flamenco.»

¿Qué les parece la frasecita á los que 
añoran las clásicas tradiciones hispanas?

En el corazón de nuestra aristocracia, 
tienen su hogar los típicos representantes I formas y las mejoras que pueda, necesitar, 
de la España borbónica, que com o nadie gj distrito de Noya. No se valió tampoco 
representó Fernando V II, el narizotas. de intermediarios para compr.ar votos. Es- 

Maura es la encarnación del gobernante tudió seriamente las necesidades de los 
por pelotas (deporte clásico); Fuentes, del pueblos de su distrito, y en el Puerto del 
torco elegante ; Chacón, del flamenquismo I gon encontreVun déficit que tenía que pagaí 
con «estilo». f por reparto aquel vecindario, y  decidió fijat|

to por donde lucha. Hay mil pueblos por, 
esos campos esperando carreteras, ferro J 
carriles, escuelas, cementerios, hoispitales.- 
prometidos por sus diputados en vísperas 
electorales.

El Sr. Gasset quiso apartarse de esos 
procedimientos anticuados y-desacreditados 
ya. No ofreció conseguir del Estado las re-

LON DRES, 18. El «Daily Telegraph» 
interrumpe las interminables lamentacio­
nes por la muerte de Eduardo V IL

Entusiasmándose con la sentencia de 
muerte recaída contra el asesino de Boutros 
Bajá, ministro presidente del Egipto, ase­
sinado el 20 de febrero, exige de lord 
Minto y lord Eldan Gorst que protejan 
las posesiones inglesas más importantes 
contra la rebelión de los indígenas indios y 
egipcios

«Wardani predicaba el asesínalo de los 
extranjeros, y las llamadas sociedades de 
gimnasia en India son nada más que 
pretextos para organizar un movimiento 
general revolucionario.

«Estos pueblos, antes sumisos y resig­
nados, creen en la caída inevitable del Im­
perio británico. Según la ley mulsumana, no 
es crimen un delito cometido por motivos 
políticos, y el joven exaltado que emplea, 
excitado por la prensa incendiaria, el cuchi­
llo, cl revólver ó  la bomba, es festejado 
como patriota que se ha hecho meritorio 
por su patria.»

La opinión está preocupadísima con las 
noticias de la excitación popular en los 
países citados, y se teme algún acto de lo­
cura, como el asesinato del coronel Cur- 
zon W yllic, hace poco cometido por el jo­
ven indio en pleno Londres.

Igualmente preocupa la presencia de 
tantos soberano.s, con motivo de los fune­
rales de Eduardo V II, y en particular de 

; algunos como Nicolás II de Rusia, odiadr 1 
I ñor numerosos ciudadanos de su país.

Esos tres ideales del señor conde^ de los pasquines en las puertas de los colegio^ 
Andes, harán exclamar á los tradicionalis- electorales. '
ta s : ¡ Aun hay patria !

Pero esa frasecita del ilustre aristócrata 
jerezano, no tiene importancia al lado de 
esta admirable, monumental y estupenda 
noticia, que nos comunican desde León,

A «El Correo Español» le han enviade^ 
uno de esos pasquines. Lo copiam os:

« Electores del Puerto del S on ; Os enga­
ñan diciendo'que yo tengo la culpa de un 

y que leemos en «La Democracia», diario I repartimiento (déficit) hecho recientemente, 
republicano de aquella ciudad. Lejos de ello, trabajaré para que haya

D. José Quiñones de León, ‘dipulado una moratoria, y , caso de no lograrla, yo 
por Sahagún, muy bien relacionado en ele- ÍQue no soy ríen) «anticiparé la cantidad» 
vadas esferas— copiemos del colega leonés, de ese repartimiento para aliviar la situa-
__«quiso obsequiar con un banquete á ción del pueblo, «si éste me demuestra que
sus caciques en premio de la fidelidad ca- i e.stá á mi lado votándome las dos terceras 
nina con que trabajaron su candidatura, partes».
no muy bien recibida, á pesar de todo «De manera qiíe sí me votáis en esa pro­
el apoyo oficial con que contaba, no obs- porción, no tendréis déficit.» 
tante su filiación política contraria al Go- fiianto al puerto, ya esfá aprobado el
hierno. proyecto de ley y muy pronto se realiza*

«Reuniéronse para el pantagruélico fes- rá.— Rafael Gasset.»
tín unos treinta apóstoles, ron los corres­
pondientes Judas, y se ahitaron con los 
platos múltiples y suculentos y  los vinos 
de marca, de que cl anfitrión hizo e.sp-Térftli- 
do derroche.

»E1 prosáico final de la comida, trajo 
con su alegría la hora de las confiden­
cias, y el encumbrado personaje tuvo ,ía 
debilidad de mostrar á sus comensafes 
un retrato; quién dice que vestido de pai­
sano y en apostura chulesca; quién con 
respetable espléndido uniforme: en lo que 
están contestes todos es en la dedicatoria 
que lo avalora.

«A  mi querido Pepe.
¡ Vaya calor!

A lfonso . »

Hay en este documento que el Sr. Gasset 
autoriza con su firma una oferta de dinero, 
á cambio de las dos terceras partes del cen* 
se del pueblo.

¿Inmoralidad? ¿Cbacción? ¿Soborno?
Lo que ustedes quieran. Los electore? 

del Puerto del Son votaron en contra del 
Sr. Gasset, y por ello merecen aplausos. 
El ciudadano no debe vender su voto. Pero 
si todos los candidatos ministeriales hicie­
ran lo que el Sr. Gasset ofrecía, ¿no que­
darían mejor servidos esos distritos rura­
les, olvidadas por todos?

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTACULOS DEL DIA

Ayuntamiento de Madrid



V I A ^  DE ^  RADICAL»

Desde Rfoíinío
El anfiteatro.

El habitante de cualquiera población cen­
tral de Europa á quien se condujera fren­
te á las costas de Riotinto, se sentiría in­
vadido en el acto por una impresión de 
iisombro.

Este atrevimiento de la ingeniería moder­
na se presentaría á sus ojos atónitos como 
ijn inmenso anfiteatro, con sus gigantescas 
pradas, por las que serpentean á diversas 
¡profundidades largos trenes llenos de mi­
neral y do tierra estéril. Por las estribacio­
nes artificiales de los colosales agujeros, pu­
lulan cientos de hombres, que á la vista del 
extranjero aparecerían como hormigas de 
tíos patas, que transportan sin cesar la tierra 
S*oja, hasta llegar á la masa negra y dura 
¡de mineral de cobre.

Este peligroso milagro de cambiar de si­
tio las montañas, no lo ha realizado la fe,
sino la dinamita. Unos hombres abren en la 
voca un agujero profundo á fuerza de gol­
pes de barrena y maza, y llenándolos des­
pués de dinamita, les prenden fuego. La 
roca vuela desmenuzada, y luego otros hom­
bres cargan los escombros en tos trenes que 
•esperan para conducirlos á otro sitio, don­
de vuelcan los vagones. Así se va agrandan­
do poco el agujero, hasta llegar á la tierra 
prometida y codiciada.

Los barrenos suelen dejar el terreno in- 
«eguro; entonces aparecen otros hombres 
en lo alto de la montaña, y amarrándose 
ipor la cintura se descuelgan desde la cima, 
para echar á rodar las rocas que han que­
dado desprendidas á consecuencia de la ex­
plosión. Estos son los sáneadores. Ganan 
trece reales y casi todos mueren destroza­
dos, arrastrados por un desprendimiento. Ya 
hablaré otro día del trabajo de estos hom­
bres, que se pasan la vida colgados sobre 
un precipicio de cientos de metros para lo-

frar tan mezquino jornal. Ahora seguiré ha 
lando de las costas.
Se hacen en ellas dos difparos diarios. 

•lEn las llamadas del Lago, que son las de 
más viejo abolengo por su historia tremen- 
■tia de catástrofes y por su rica masa mine- 
Tal, hay unos catorce bancos y la profundi- 
’dad, desde lo alto de la montaña hasta el 
londo de la masa negra, es de cerca de tres­
cientos metros. A las ocho de la mañana se 
efectúa el primer disparo. Suena una cor­
neta y los dos mil trabajadores que pulu­
lan por aquellos precipicios huyen á escon­
derse en los túneles y socavones. Entonces 
eparece un hombre en cada banco. Va solo 

lleva en las manos una mecha ardiendo.

Antonio Fuentes, que en un principio 
aceptó proposiciones que i© hiciera la 
Diputación,, cambió más tardo*de modo de 
pensar, y después de tomar el~pelo á la Co- 
mi.'Jión que en su ajuste intervino, dijo qu© 
nones, por no estar dispuesto á q u o  la grita 
se oyera en Cantarranas, donde todavía no 
se había despedido. Hizo bien el desinteresa­
do torerito.

También los toreros de iiaiestro abono se 
jusieron de acuerdo para favorecer á los 
)obres, negándose á torear, tomando como 
ireíexto un compañerismo de que nunca 
lan dado pruebas en asuntos de mayor in­

terés para ellos. Dígalo si no la corrida á 
beneficio de! Montepío taurino.

De todos modos, y sin tales astros, la co­
rrida se celebrará: y si no hay un lleno, ya 
diré á la Diputación, cuando la fiesta tenga 
lugar, cuáles fueron las causas.

Hoy me limito á festejar el cartel y pedir 
á la afición contribuya como siempre que de 
obras benéficas se trata.

Rubores.

EL. R A D IC A L ,

Mifin en Ateca

La Eiposición
de Valencia

POR TELEGRAFO
(D e nuestro servicio especial.)

La fiesta automovilista . —  «Match» de 
«chauffeurs».— La Ginkama.— Viajeros 

Aspecto normal.— Después de

íEste hombre negro, que parece su i^^  de 
un infierno mitológico, salta como un ga-
,mo y con agilidad maestra va prendiendo 
íuego á todos los barrenos cargados. Al mi- 
iiutp do empezar sn labor lo envuelve por 
«completo el humo. El espectador lejano que 
presencia la arriesgada operación, empieza 
B temer por la vi5a de aquel hombro, al 
^ue rodean mil cartuchos de dinamita ar­
diendo. Y  á poco aparece otra vez entre la 
nube de humo para desaparecer en seguida, 
siempre con la mecha humeante, en Dusca 
de nuevos barrenos que encender. Cuan­
do. ha conseguido prenderlos todos, huye á 
lo  largo de Tos bancos, como alma que lle­
va el diablo, buscando un refugio adonde no 
«.Icancen los efectos de la dinamita.

Suena en seguida una atronadora explo­
sión. Dos ó tres mil cartuchos de dinamita 
han estallado simultáneamente, y una mon­
taña se desploma, mientras cruzan los aires 
pedazos de roca que pesan toneladas. Y  de 
un. banco en otro van, saltando las moles de 
piedra, arrollando cuanto hallan á su paso, 
hasta llegar al fondo, donde se detienen, 
■dando e.strucndosos chasquido.':.

Terminado el disparo salen de sus escon­
dites las hormigas humanas. Pitan los tre­
nes y entran en los banco.s. Los paleros 
taprestan sus palas para echar los escom­
bros en Ios_ vagones, y otros hombres con 
■mazas do hierro empiezan ó partir las pie­
dras grandes que ob.sDuyen la vía. Los mo- 
;*mentos que siguen á la explosión son lo.s 
más peh«-rosos de la jornada. A mi lado he 
visto desprenderse un pedazo de montaña 
ty caer .saltando do banco en banco, mien­
tras- los obreros, sorprendidos, huían dando 
^gritos de terror. He visto caer enterrados 
bajo muchas toneladas de tierra, infelices 
)alcros que no teman tiempo de huir, y á 
os quo había que sacar después echando 

i barrenos sobre las enormes piedras que se- 
’pultaban sus cuerpos miserables. Y  he visto 
otras horribles escena,s que han llenado de 
to^qr y de rebeldía mi pecho de hombre 
civilizado... ¿Qué diría, al presenciar esta 
tremenda lucha por la existencia, el ciuda­
dano de cualquiera capital europea? ¿Pen­
saría. quizá, si no era capitalista, que mu­
cha de la dinamita allí empleada puede te­
ner muy bien otras aplicaciones?

A. veces, un tren q̂ ue rodaba ufano por las 
alturas se ha despeñado, cayendo al preci- 
ipicio y arrastrando con él maquinista fo­
gonero, guardafrenos y pinche. En el fondo 
Ĵ odo quedaba hecho una masa informe; el 
blindaje d© la máquina, las cajas de los va­
gones y los huesos del personal. No sé lo 
que diría el extranjero, pero si salía con ga­
nas d© hacer añicos otras cosas más respe­
tables, tal vez no le faltara razón...

ilustres.
Jos sucesos.
VALENCIA, 18. En la pista de la Expo­

sición, ante un gentío inmenso, se ha cele­
brado la fiesta automovilista, que ha resul­
tado magnífica.

Tomaron parte unos treinta automóviles 
de San Sebastián, Zaragoza y Valencia.

Habíanse adornado los coches con flores 
y el suelo de la pista estaba dibujado capri­
chosamente con serrín de colores.

Los premios eran en metálico y objetos 
de arte.

Luego se corrió un match entre chauffeurs, 
que resultó animadísimo.

La población está animadísima en extre­
mo.

Los sucesos de anteanoche para nada han 
hecho perder la serenidad y alegría del pue­
blo valenciano.

POR TELEGRAFO
(D e nuestro servicio especial.)

CALATAYUD, 17. En Ateca s© ha cele­
brado un mitin r<^ublieano, presidido por 
el Sr. Sicilia, y en eJ que liablaroa D. Nico­
lás Bqrja, D. Evaristo Jimeno, D. Enrique 
Bendicho, I). Adolfo Navarro y D. Jorge 
Civil, de Ateca; D. Arturo Menmano, en 
nombre de la mayoría del Ayuntauaiento de 
Calatayud, y D. Luciano Pastor, en nombre 
y representación do LctJaslicia.

El ilustre periodista y candidato derrota­
do por este distrito, D. Darío Péroz, pro­
nunció un brillantísimo discurso, agrade­
ciendo la votación obtenida en Ateca y ata­
cando al caciquismo maurista que impera 
en el distrito.

Todos lo.s oradores fueron muy aplaudi­
dos, en especial Darío Pérez, qu© fijé inte­
rrumpido varias veces por los aplausos de 
la multitud y ovacionado al terminar.

Anoche fué obsequiado con un banquete 
en Ariza, pronunciándose al final elocuentes 
brindis.

Darío Pérez los resumió en uno suyo, muv 
entusiasta, proponiendo que Ariza se ponga 
de acuerdo con los demás pueblos del dis­
trito, con objeto de celebrar en Calitayud 
una gran Asamblea, en la que se trac© un 
programa, no de doctrina, sino de organi­
zación y procedimiento para poder triunfar 
de las arles y trampas de los monárquicos.

La idea fue aprobada con el aplauso uná­
nime de todos los comensales.—El ctrres- 
ponsal.

peí amortizabte.
¿Por aué se habrán fijado nuestros minis­

tros de Hacienda en esa clase de emisiones, 
tan on desacuerdo con nue^ra situación 
económica?

Para justificar su preferencia dicen que 
no es justo que las generaciones venideras 
sufran las consecuencias de la imprevisión 
y de las torpezas cometidas por las genera­
ciones presentes, y que debemos procurar 
por lo d o s a s  medios el entregar á nuestros 
hims una Hacienda saneada.

Y no s© fijan en que el mejor procedimien­
to para sanear la Hacienda consiste en no 
aumentar inútilmente los gastos del presu­
puesto. Además, si el producto del emprés­
tito se emplea en obras pública.'!, las gene­
raciones venideras resultarán más benefi­
ciadas que nosotros con el empleo de ese di­
nero.

ü l K l l U n L

Lo que deben procurar los ministros do 
Hacienda es que España pueda algún día 
convertir sus Deudas en otras que produz­
can menos intereses. Pero esta cuestión de 
j  í'-pnversiones merece capitulo aparte, y 
de ella me ocuparé en un próximo artículo.

Alvaro Calzado.

Los proyectos
de Hacienda

Los moros segadores

de

Los proyectos del Sr. Cobián han sido 
aprobados en Consejo de ministros.

Comprenden un proyecto referente á la 
contabilidad pública, el de caducidad de 
créditos y otros proyectos relativos á casi to­
dos los ingresos existentes.

Se trata, por lo tanto, de un plan muy 
vasto.

Todas las calles están llenas d© gente, y 
los espectáculos lo mismo.

Excepto unos cuantos reaccionarios que 
so agitan en el vacío, nadie concede impor­
tancia al homicidio del teniente de Segu­
ridad. ®

Continuamente llegan viajeros distingui­
dos. A la larga lista de personalidades hay 
que añadir al embajador do España en Ro­
ma, señor marqués de Valdeteirazo.
La cabañería patrulla.— El Juzgado.__El

Congreso de las Ciencias.
VALENCIA, 18. Durante toda la noche 

han patrullado por las principales calles de 
la capital fuerzas ¿©'caballería.

Para nada ban tenido que intervenir.
El Juzgado sigue practicando diligencias 

por los sucesos del otro día.
Asiste el fiscal á ellas.

POR TELEGRAFO
(De nuestro servicie especial.)

ALHUCEMAS, 18. En la madrugada 
hoy zarpó, con rumbo al Peñón, el vapor 
Manrilania, con objeto de embarcar moros ' 
segadores que se dirigen á Orón. Dicho bu­
que regresó á esta rada á las dos de la 
tarde.

A las cuatro fondeó, también procedente 
del Peñón, el cañonero General Coiicfto, 
que practicaba un crucero por estas avuas 
Su comandante y oficiales saltarán á tierra, 
visitando á la autoridad de la plaza.

El buque zarpará esta noche, continuando 
su crucero hasta Melilla.

Entre las reformas que se proyectan me­
rece especial mención la supresión total en 
los cupos del impuesto de Consumos de las
sumas correspondientes á los alcoholes y á 
la .sal. *'

Esa iniciativa se corresponde con el co­
mienzo de la dotación de las Haciendas mu­
nicipales, á las qu© se entrega el 20 por 100 
de pi"'Pios, el 10 por 100 de aprovechamien­
tos for. '-lales, el arbitrio de pesas y medi­
das, imp vcsto sobre carruajes, el contingen. 
te de los p .istos carcelarios, por royertirse la 
atención a' Estado, y otros conceptos.

Como h.s obligaciones del presupuesto 
tienen una mayor extensión, entre otros mo­tivos ' . - -

El próximo em préstito

El presidente d© la Audiencia inspecciona 
las diligencias.

Han sido encarcelados 38 de los detenidos 
Más de 40 han sido puestos en libertad baio 
fianza. ■*

En la autopsia hecha al teniente Escudero 
se le han apreciado dos heridas en el pecho 
producidas por un estilete. '

Afirma un policía que cl agresor del te­
niente recibió tres heridas de sables, dos 
dadas por el teniente, y un machetazo de un 
guardia.

Aun no ha sid-o capturado.
El Círculo liberal ha invitado á sus socios 

jara que asistan ai entierro.
Los cuerpos de Seguridad de Madrid v 

Barcelona envían coronas.
También las han dedicado el pre.sidente 

del Consejo de mini.stros y el ministro de 
la Gobernación.

---El Congreso de las Ciencias sigue sus 
trabajos científicos.

Presididas por el Sr. Moret se reunieron 
en Ja Universidad las secciones.

Se han discutido los temas sociales «Se­
guros libres y seguros forzososí. En la dis­
cusión tomó parte el Sr. Moret, qu© pro­
nunció un elocuente discurso, que fué aniau- 
dido.—Corresponsal.

T E E K I B L E  E N C E N D I O
POR TELEGRAFO

BEIRU TH , 17 . Un voraz incendio ha 
destruido varios barrios de esta capital, 
pereciendo entre las llamas algunas perso­
nas. Las pérdidas materiales se calculan en 
cuatro millones de francos.

Esperando al “Alfonso X1I„

J. Rodríguez de la Peña.

Toros if toreros
La de Beneficencia.

. Por fin se darf la célebre corrida el próxi­
mo domingo día 22. Ayer se fijaron los car- 
,leles, y en ellos figuran liombüa, Machaqui- 
|o y Cocherilo de Bilbao para matar nueve 
loros del marqués del Saltillo.

(POR EL CABLE)
BUENOS A IRES, 17 . Los cruceros 

«Buenos Aires», «Veinticinco de Mayo», 
«Nueve de Julio» y  «Patria» salieron al 
encuentro del «Alfonso X II»  para tributar 
los honores á la infanta Isabel.

Dichos cruceros escoltaron al citado 
transatlántico hasta el canal de la entrada 
del puerto. El «Alfonso X II»  es esperado 
mañana.

ün radiograma expedido desde el mismo 
anuncia que el viaje se realiza en buenas 
condiciones, y que es excelente la salud de 
la infanta Isabel y la de los miembros que 
componen la Embajada.

Leo en .4 B C:
«Se cree que el Gobierno tendrá que emi­

tir pronto Obligaciones del Tesoro. La cuen­
ta corriente deudora de! Tesoro se ha ele­
vado de 14 millones y medio á 27 millones y 
medio. El año pasado, por esta misma fe­
cha^ era de 29 millones á su favor.

íHay que liquidar esa deuda v no seria 
prudente recurrir para conseguirlo al stock 
de oro del Tesoro, que es la única garantía 
de quo los francos no han de subir.

lEs evidente que las Obligaciones del Te­
soro costarían más intereses que la deuda 
con el Banco; pero no es prndente aumentar 
esa deuda con nuestro primer establecimien­
to de crédito, y se impon© un empréstito de 
consolidación.

íEl público adquirirá seguramente con 
gusto Obligaciones del Tesoro, tanto más 
que éstas entrarían en un empréstito grande 
sin prorrateo.»

De manera que estamos en vísperas de un 
gran empréstito. No se trata únicamente de 
consolidar la deuda, contratada por el Esta­
do con el Banco, pues precisa, además, 
cer frente á los gastos que originará el pían 
de obras públicas del Sr. Calbetón y la com­
pra de material de guerra perfeccionado. 
Hay quien habla de 600 milíones, repartidos 
en varios ejercicios.

Lo más probable os que la emisión sea en 
Deuda amortizable, pues nuestros financie­
ros la profíea?en á la Deuda perpetua, sin fi­
jarse en que recarga mucho más qu© ésta 
los g;asto6 del prasapuíesto.

¿Por qué eurttir Deuda amortizable en vez 
de Deuda perpetua? Creo quo un pais como 
España, que necesitará acudir todavía al 
crédito, si quiere fomentar la enseñanza y 
la agricultura y aumentar sus vías de comu­
nicación, en una palabra, si desea regene­
rarse, no-debe recargar inútilmente sn pre­
supuesto de gastos.- Ir amoTtizando una deu­
da y conti-aer una. nueva me parece absur- 

y eso es lo que hace el Estado español 
desde que se adoptó el sistema de las deudas 
amorfiizables.

¿Es que el público acude con más afán á 
las suscripciones de Amortizable que á las 
Deudas perpetuas? De ningún modo. Los 
tenedores se fijan ante todo en la renta que 
cobran y no en la lotería de la amortiza­
ción.

Un país como Inglaterra puede, en casos 
pcepcionales, uua guerra como la del 
Transvaal, por ejemplo, emitir Deuda amor- 
tizable, porque le es dado al mismo tiempo 
aumentar sus ingresos, sin pesar demasiado 
sobre el contribuyente, y porque, en épocas 
normales, no necesita recurrir al crédito. 
Pero una nación tan pobre como la nuestra 
y que necesitará emitir más papel si quiere 
realizar una labor fecunda, no puede recar- 
gar con exceso los gastos de su presupuesto.

LI Estado inglés va pagando holgadamen­
te .su deuda con la amortización, y no nece­
sita contraer nuevas obligaciones, mientras 
el Estado español, al emitir deudas amorti- 
zables, recaiga inútilmente su capítulo de 
gastos. Contrae nuevas deudas para pagar 
las anteriores, cuando nadie le pide que las 
pague, ya que el público está dispuesto á 
adquirir lo mismo papel perpetuo que pa-

afecta al Cuerpo consular; por lo que en 
Gracia y Justicia se refiere al personal de 
Prisiones; por servicios de Correos y de Te- 
legrafos, etc., etc., hay una ineludible pre­
cisión de reforzar los ingresos.

Estos aumentos se obtendrán modificando
los impuestos siguientes: territorial, indus­
trial, minas, cédulas, timbres, transportes,
sucesiones, transmisiones y azúcares.

En la contribución terrUorial, hay pue­
blos que pagan hasta el 30 por 100 de la ri­
queza amillarada por cupo y recargos.

Como ha de irse aplicando como Base tri- 
buUria, el avance catastral y los registros 
fiscales, allí donde los hubiere, pagarán en 
vez de 19, el 14 por 100j_ conforme á la ley 
del Catastro de 1906, que desde luego tiene
la inmediata aplicación total en Albacete. 

En cuanto á la tributación por urbana.
allí donde hubiera registros fiscales, se con­
tribuirá al 17,50, en vez del 23, y donde no 
los hubiere, al 21.

Se mantendrá el tipo actual para la tribu­
tación minera; pero el pago se hará de una 
vez y no por trimestres, y la falta de pago 
del tributo implicará la nulidad de la con­
cesión.

En cuanto al impuesto de utilidades, se 
dispone que las Sociedades todas, anónimas 
commiditarias, regulares, colectivas, etc.! 
«cuantas se hallaren formadas con un fin 
productivo», pagarán la contribución indus- 
trial, que se declara compatible con la de 
utilidades.

El impuesto de cédulas personas tendrá 
como base de imposición el haber total del 
ciudadano, desapareciendo la base actual 
del alquiler efectivo ó computado de fincas 
la  diremos por qué.

El gravamen general es de uno y pico. 
Para jornaleros que ganan menos de l.OOÓ 

poblaciones que no excedan de 
M.OOO almas, será de 50 céntimos, y para 
ios que ganan menos de 1.500, en fas po­
blaciones de mayor vecindario.

U  escala gradual es desde 1 y fracción 
y tenpina en 2.500 pesetas.

Para la reforma de la tributación sobre 
azucares se tienen en cuenta los siguientes 
principios:

Participación del Estado. Precio mínimo 
de la remolacha. Precio máximo del azúcar 
para el consumo. Precio industrial, remune- 
rador para el capital. Relación de los pre­
cios en el interior con respecto al exterior.

B A e C E L O
(POR TELEFONO)

Una dimisión.— Precanciones rídicnlas.
B.^CELONA, 18. En la sesión del Ayun­

tamiento ha dimitido el Sr. Mir y Miró la 
presidencia de la Sección administrativa de 
la Exposición de Retratos. Funda su dimi- 
sión en la intromisión de la Junta autónoma 
de Bellas Artes. Se acordó no aceptarla v 
abrir expediente contra el Sr. Pirozzini, se­
cretario de la mencionada Junta.

Un cara vengatiyo.
Nuestro corresponsal en Huelma, pro­

vincia de Jaén, nos da cuenta en una ex­
tensa carta de las fechorías que -comete 
el párroco de tanda que actúa en aquel 
pueblo.

Parece ser que por no haber querido 
votar en estas elecciones últimas al can­
didato que imponían él y su sirvienta, ha 
despedido del trabajo al organista, al 
sochantre y al entonador. Este último está 
ciego, y tuvo que sufrir las iras de! pá­
rroco, que se desató contra él en impro­
perios y bofetadas.

El pueblo, según nos dice nuestros co­
rresponsal, está indignado contra este su­
jeto ensotanado que guarda sus vengan­
zas para saciarlas sobre pobres infelices 
y desgraciados, que no cometieron otro 
delito sino el de ser independientes y no 
figurar en el rebaño áel párroco.

Si este cura no desaparece de Huelma 
lo pasará bastante maJ, pues se harán pú­
blicas sus fechorías, y no hay que decir 
que habrá risa para todo el año y para 
todos los electores.

Para todos menos para él, que rabiará 
de lo lindo, á pesar de que pretenda cal­
marlo con sus caricias la ajamonada se­
ñora que tiene para su servicio.

Petición.
Los republicanos de Elda, provincia de 

Alicante, nos remiten un extenso escrito 
en el que se muestran conformes en un 
todo con lo expuesto por el Sr. Nakens 
en su artículo «Sobre los laureles».

Piden estos republicanos que no sea és- 
tó un proyecto más, que se olvide apenas 
iniciado, sino que se ponga en práctica 
cuanto antes, sin demorarlo un sólo día 
y que se acuerde punto y hora para la 
celebración de ese acto, diciéndose clara 
y  terminantemente, sin ambages ni rodeos, 
la campaña que piensan realizar los dipu­
tados republicanos.

Razonan su petición y la fundamentan 
en sus naturales ansias por llegar á un 
estado de justicia y libertad compatible 
con los tiempos modernos y á una situa­
ción más próspera y beneficiosa para los 
intereses económicos del pueblo.

Firman esta petición, tan justa com o 
entusiasta, los Sres. Francisco García, An­
tonio Pomares, Enrique Crespo, Aquilino 
Bañón, Félix Requena y José Poveda, en 
representación de los republicanos radica­
les, y los Sres. Gaspar Barceló, José An­
tonio Oliver, Diego Cuenca, Juan Guillen 
y  Antonio Oliver, en representación de los 
republicanos federales.

Frailes aprovechados.
Unos respetables ejemplares de estos 

que gastan sayal y cerquillo y que vege­
tan muy cerca de Jumilla, han entrado á 
saco en una espléndida arboleda que hay 
en la Sierra de Santa Ana y han cortado 
los pinos que les ha parecido bien ó que 
necesitaban para sus usos.

Seguramente tienen gran confianza en 
que no les ha de ocurrir nada, por cuan­
to esta tala la repiten con demasiada fre­
cuencia, hasta el punto de que el pueblo 
de Jumilla se alarma viendo cóm o des­
aparecen los pinos de la montaña de San­
ta Ana.

El hecho ha sido denunciado al Juzga­
do de primera instancia, y hasta la fecha 
no se tienen noticias de que Ies hayan m o­
lestado lo más mínimo.

Si se tratase de un pobre que por ham­
bre hubiese robado un pan...

¡ A h ! Entonces no habría tanta lenidad 
ni tanta condescendencia.

Estado ó el Municipio paga para otro¿ 
fines, y  esto no se puede tolerar, no ŷ l 
por los que creemos que una escuela es po,l 
lo menos tan sagrada como un templo I 
sino por aquellos indiferentes que creciil 
que las escudas son centros de culturJ 
donde están demás las «jotas» y los «íaoj 
gos» clericales con que amenizan los do.| 
mingos sus conferencias estas savaranolaj 
modernistas.

Y  es digno de tenerse en cuenta lo qû i 
decimos, porque hoy en las escuelas, ma.l 
ñaña en otros centros, la mancha negra val 
extendiéndose de tal modo, que es preciso) 
que estemos arma al brazo, si no quere.l 
mos que la invasión clerical no sea total] 
y definitiva.

¿Creen el ministro y los consejeros de 
Instrucción pública y los concejales libe- 
rales y republicanos que ha llegado la 
hora de que los clericales, con faldas ¿ 
sin ellas, vuelvan á sus guaridas, ya qug 
Maura y  sus secuaces han desaparecido! 
para nunca jamás volver?

Y  los maestros de esas escuelas, ¿cómoi 
no protestan de esa invasión de la incultura I 
bien trajeada, que so pretexto de enseñar! 
aJ obrero, hace que en esos centros de 
enseñanza del Estado se vierta la semilla 
jesuítica?

Y', además, ¿qué es lo que se enseña en 
esas sesiones mistico-pedagógicas?

 ̂ Y o, que como obrero he tenido la cu. 
riosidad de asistir á alguna de estas cía. 
ses dominicales, he tenido ocasión de oir 
cosas peregrinas á estas maestras improvi. 
sadas; he oído confundir lastimosamente 
los «múltiplos» con los «divisores», en arit. 
m ética; he oído decir «accido», y dar lee- 
dones de francés como las dan en «Los 
estanqueros aéreos».

En suma: que es preciso, indispensable, 
urgente, que esas señoras catequistas se 
vayan á predicar y á poner de relieve su 
ignorancia supina á sus centros católicos; 
que abandonen las escuelas públicas quÁ 
pagamos todos para que en ellas se edu. 
quen é instruyan nuestros hijos; y si aca­
so el ser\úlismo de nuestros gobernantes 
llegara al extremo de seguir consintiendo 
estas propagandas clericales en los centros 
de enseñanza, entonces adoptar las medi- 
das conducentes á que de un modo ú otro, 
en justa correspondencia, se nos consienta 
á los anticlericales celebrar en las escuelas 
mitins y conferencias.

Por que, una de dos : ó  jugamos todos, ij 
se rompe la baraja. ¿Está claro?

Jesás Apenas*

a  Esciiio

las señoras catequistas

^^'^Las^tropas han asistido á las funciones

~ E 1 gobernador ha conferenciado con el 
ministro de la Gobernación, enterándole éste 
de los sucesos de Valencia.

En previsión de que éstos pudieran reper-
d© acnarteladascutir aquí, han pennaneci 

las tropas.
—Ha sido detenido un súbdito ruso por 

sospechoso. ^

El domingo pasado, y á fin efe restar ele­
mentos al mitin republicano, estas buenas y 
seráficas criaturas, encargadas de amansar, 
por la inoculación del virus clerical, la «fie­
ra obrera», que tanto miedo inspira, orga­
nizaron una excursión á Toledo, y allá 
fueron unos cuatrocientos obreros «amari­
llos», con lo cual está dicho, que ni resta­
ron nada al comicib republicano, pues sólo 
á la puerta del frontón quedaron sin poder 
entrar muchos cientos más, ni lograron 
otra cosa que el más espantoso ridículo, 
amén de gastar unas cuantas pesetas; hay 
quien dice que el fin práctico de todas es­
tas fiestas, viajes y cuchipandas, no es otro 
que justificar fondos que salen del bolsillo 
de unos cuantos tontos de capirote, á 
quienes explotan unos cuantos vivos en­
cargados de estas cosas... ¡Allá ellos!

Ahora bien; sí la acción de estas buenas 
madres, hermanas y amigas (de todo se 
llaman estas benditas de Dios), se limitara 
á estas cosas, á la propaganda de sus 
ideales con tales ó  cuáles pretextos, nada 
tendríamos que decir; pero es el caso, 
que estas amigas, hermanas y madrecitas 
de los otweros, han tomado las escuelas 
públicas como campo propio de sus opera­
ciones, se han apoderado de locales que el

La Junta ha proclamado diputados elec* 
tos, por unanimidad, á los Sres. Domínguez 
Alfonso, por 12.008 votos: Sol v Ortega, por 
11.932, y Cobián, por 11.208.

A! conocerse el resultado, el público pro- 
rrumpió en grandes aplausos, organizándo­
se acto seguido una gran manifestación, 
compuesta de millares de personas, que re 
corrió las principales calles de la capital.

Los manifestantes se dirigieron al Ayun­
tamiento con objeto do pedir al alcalde su 
concurso para que el regocijo popular por 
el triunfo se convirtiese en oficial.

El alcalde salió al balcón de la Casa Con­
sistorial y pronunció uri breve discurso, con­
gratulándose del éxito obtenido por la can­
didatura patriótica.

Dijo que hoy se celebraba en Tenerife el 
fausto suce.so de que la voluntad popular 
triunfaba del caciqui.smo, y Ies anunció qu© 
la .subasta de la.s obras para la conducción 
de Ia.s aguas de Roque Negro se adjudicó al 
ingeniero Sr. Sanmartín por 350.0tX) pe.setas.

El feliz resultado de las elecciones ha en- 
tusia.'ímade al pueblo por el triunfo de la 
candidatura patriótica, y en especial por el 
del Sr. Sol y Ortega, á quien querían des­
pojarle del acta los caciques.

La energía del país evitó el desafuero y 
causó gran efecto el telegrama de So! y Or- 
tega, recibido antes del escrutinio, y en el 
que se recomendaba á los electores y apode­
rados gran prudencia para que no se acha­
cara a España lo que eran en todo caso lo­
curas de sus gobernantes.

El escrutinio duró 29 horas y el orden du­
rante todo él fué completo.

Es objeto de grandes elogios la cordura y 
la imparcialidad demostrada por el juez de 
instrucción y por el administrador de Co­
rreos, que impidió el escamoteo de las actas 

trataban de realizar los caciques.
Durante el acto hubo gran expectación 

entre los asistentes á él, y la ansiedad en 
toda la provincia era inmensa, hasta el pun­
to de que había cemeertadas infinidad do 
apuestas que sumaban varios miles de pese-tdS.

El goberoador concentró todas las fuer­
zas de la Guardia civil y las tropas estuvie­
ron acuarteladas, en previsión de >o que pu­
diera ocurrir.

El único disturbio habido fué el que ocu-
rnó el jueves en la Plaza de la Constitu­ción.

Se considera definitivamente muerto el ca- 
y Castillo en Tenerife, 

luego del tremendo fraca.so sufrido en las

Se espera que venga el Sr. Sol y Ortega 
para celebrar la fiesta d© la victoria ^
in yendrá antes dflla apertura de las Cortes, y se gestiona aue
t r e ^ h i A l f o n s o ,  ihis-

redacción de El Pro>yrooO»
F olle tín  d e  EL RADICAL

P I O  B A R O J A

César ó nada
NOVELA INÉDITA

Había en el Centro Obrero un mu­
chacho á quien llamaban el Largo, uno 
de los pocos cajistas del pueblo que 
era listo, chistoso y que escribía de 
cuando en cuando algún artículo en «La 
Protesta».

Juan el Babas se empeñó en que el 
Largo se quería burlar de é l ; sin duda 
al verle delgado y flaco y sin fuerzas, 
lo tomó como víctim a; quizás tenía al­
guna otra razón para atacarlo. Una tar­
de, al anocliecer, el Babas lo paró y  le 
dió un empellón. Estaba la calle moja­
da y el Babas puso el pie en alguna cás­
cara de fruta y se cayó de bruces. El 
Largo echó á correr, llegó á un portal 
y  subió las escaleras aprisa, y el Babas, 
furioso, marchó tras é l ; recorrieron per­
seguido y perseguidor un pasillo, y el 
Largo pudo ganar una puerta y cerrar­
la. El furor vengativo del Babas no que­
dó saciado; aguardó á que el Largo se 
creyese sólo, y  cuando intentaba salir

de su escondrijo, sacó la pistola y le dis­
paró un tiro á boca de jarro, por la es­
palda, y lo dejó muerto. Com o era día 
de lluvia, se pudo seguir las pisadas del 
muerto y del matador, y averiguar to­
do cuanto había pasado.

La impresión producida en el pueblo 
por aquel asesinato fué enorme; se afir­
maba que el padre Martín y  los suyos 
habían mandado matar al L a rgo ; en el 
Centro Obrero se hablaba de pegar fue­
go al Patronato de San José y de incen­
diar el convento de la Peña.

César estaba en Madrid, y  unos días 
después del crimen fué á verle una co­
misión del C írcu lo; era necesario que 
se activase )a cau.sa, y  que después él 
fuese acusador privado.

Según decían los del Círculo, los cle­
ricales querían .salvar á Juan el Babas, 
y  si no se le inutilizaba por completo, 
volvería el matón á hacer fechorías.

César no tuvo más remedio que acep­
tar.

Con motivo del crimen salió á relu­
cir la vida de la familia del Babas. Es­
te tenía madre y tres hermanas costu­
reras, á quienes explotaba, y vivía con 
una mujer que llamaban la Cachorra, 
que era una mujer guapa, virulenta, 
que hablaba pestes de todo el mundo.

Cuando

La vida de la Cachorra.

Ím  Cachorra tenía sus motivos para 
ser como era. De niña había quedado 
abandonada y había sido recogida por 
un herrador á quien llamaban el Com­
pare, al parecer buena persona. Este 
le había llamado siempre;

— ¡ Hola, Cachorra ! ¡ Hola, C^chorri- 
11a! Y  le había Quedado el mote.

la muchacha tuvo catorce 
años, el Compare la forzó, y después, 
cansado de ella, la llevó á una casa pú­
blica de la capital y  la vendió. La Ca­
chorra salió del burdel para ir á vivir 
con un tabernero, y  seis años después 
se fué á Castro. Los que la vieron vol­
ver aseguraron que, cuando llegó al 
pueblo y le dijeron que el Compadre 
hacia unos meses que acababa de mo­
rir , se echó á llorar, y decían unos que 
de sentimiento, pero otros pensaban, 
con razón, que era de la rabia de no 
poder vengarse. La Cachorra puso una 
taberna en Castro.

El Babas y la Cacliorra se entendían 
bien, al parecer, aunque por lo que po­
día advertirse la Cachorra trataba al 
matón como á un criado.

Se decía de la Cachorra cjue era muy 
decidida. Un domingo, en el paseo, con- 
teŝ tó de una manera ruda á una de las 
señoritas del pueblo. Esta señorita era 
hija de un millonario, que se había ca­
sado después de tener varios hijos con 
una querida suya de mala reputación. 
Estos hijos se habían educado en cole­
gios aristocráticos, y  las chicas eran se­
ñoritas muy elegantes; la misma madre 
se había afinado y elegantizado.

Un domingo, en el paseo, una de 
ellas, al pasar cerca de la Cachorra, di­
jo  en voz baja á su madre:

—Jesús, que gentuza.
Y  la Cachorra, al oírlo, se paró v dijo 

con violencia ;

rra le habían hecho temible; así, que 
nadie se atrevía á propasarse con ella 
en lo mas mínimo. Además, se conocía

j í d a  y la gente comprendía que no 
había sido una mujer abandonada y vi­
ciosa, sino más que nada una víctima de 
la fatalidad.

El asesinato del Largo fué de esos 
acontecimientos que no se olvidan en 
un pueblo. El Largo era hijo del Com­
pare, el protector de la Cachorra, y al 
gunos suponían que era ella la que ha­
bía impulsado al Babas á cometer el cri­
men, pero los del Círculo seguían cre­
yendo que había sido una venganza de 
los clericales.

no le castiguen á Juan más que lo que 
sea justo.

— No creo que se le castigará injus­
tamente.

Las razones de la Cachorra.

— Aquí no hay más gentuza que tu 
madre y yo. Ya lo sabes.

La señorita se afectó tanto con ía con­
testación, que durante mucho tiempo no 
volvió á salir de casa.

En el mes de junio César y la Ampa- 
rito fueron á Castro Duro.

Una tarde en que César estaba sólo 
en el jardín se le presentó una mujer 
muy guapa, de mantilla, vestida de ne- 
gro.

— He entrado sin que me viera na­
die— dijo.— El Jabato me ha dejado pa­
sar. Ya sé que la Amparito no está 
aquí.

No decía su mujer ó su señora, sino 
la Amparito.

— Usted me dirá lo que quiere— dijo 
César, mirando á la mujer con cierto 
asombro.

— Todo el pueblo dice que si usted ha­
bla en el juicio contra él̂  el castigo se­
rá mayor.

— y  usted quiere que yo no hable.
— Eso es.
— Me parece pedir demasiado. Y o  no 

haré más que insistir en que le casti­
guen justamente.

— ¿N o habría medio de evitarlo?
— Ninguno.
— Si usted quisiera... Y o le serviría 

d^pués de rodillas, haría cualquier sa­
crificio por usted.

— ¿Tanto le quiere usted á ese hom­
bre?

La Cachorra contestó negando con un 
movimiento de cabeza.

— Y o soy la mujer que vive con Juan 
el Babas.

— ¡A h ! ¿Usted es?...
— Sí, la Cachorra.
— Siéntese usted, hágame usted el fa­

vor, y dígame lo que desea.

Estas rudas franauezas de la Cacho- cícT Io

— Pues entonces, ¿qué espera usted 
de él ?

La Cachorra se plantó delante de Cé­
sar provocativa, con los ojos brillantes, 
en un ademan de reto.

“ “ ¿Tanto odio tenía usted á ese mu­
chacho muerto ?

á él y  á toda su familia.
. - y l o  comprendo que á su padre, si 

viviera... ^ ’
Y o  daría mi vida por 

sa^rle de la tumba, para hacerle sufrir 
t o ^  lo que él me hizo sufrir á mí.

César habla oído contar vagamente la
¡ J ! . ? - a q u e l l a  mujer, á quien su pa-
are adoptivo, después de forzarla la ha­
bía abandonado en un prostíbulo de la 
capital. En general, en estas tragedias 
aldeanas reina la más absoluta incons­
ciencia, y  ni la víctima se entera de
que es víctima, ni el verdugo de que es 
verdugo. ^

— Espero la venganza.
A  la Cachorra le brillaron los ojos.
— ¿ Es cierto todo lo que cuentan de 

usted ?— dijo César.
— Sí.
— ¿ Ese muchacho muerto era hijo del 

hombre que á usted la vendió ?
" •
— Pero vengarse en el hijo de la mal­

dad del padre, es horrible.
— El hijo era tan malvado como el 

padre.
— ¿ De manera que usted le mandó 

matar ?
— Y o, si.
— ¿ Y  viene usted á decírmelo á mí, 

que he de ser el acusador ?
— Mande usted que me prendan, me 

es igual.

Pero allí, por lo que contaba la Ca­
chorra, no había pasado e s to ; el Com­
pare había obrado con una maldad re­
finada, cebando en ella sus deseos v 
luego vendiéndola, llevándole á una ca­
sa infam e. El verdugo había sido crud 
e in teligente; la víctim a se había dado 
cuenta de serlo, hasta tal punto, qne 
su alma estaba repleta de deseos de ven­
ganza.

— A qu el hom bre— concluyó la Cacho­
rra ^ H o za n d o — me quitó el nombre, 
dándom e un a p o d o ; me quitó la hon­
ra, la vida, todo, y  yo , ya que no puedo 
vengarm e en el vivo, me vengaré en sv 
fam ilia.

(Continuará.)

to

Ayuntamiento de Madrid



ESPERANDO  AL  C O M ET A

J u e r g a s  y  p á n i c o
ra otroj 
•, no ya 
la es prji 

templo  ̂
le creetl 

cultui-;
os «taiij ciencia,
los do,! 17. Desde el Observatorio de

aranolasfela población se ha podido estudiar duran- 
. diez minutos al cometa Haliey. Este se 

Ir, Regentó, perfectamente visible, á las tres y 
t 1® madrugada,
las, iTia.Pĵ rjpgan los astrónomos que el estado va- 
legra valj îjie del tiempo tenga ninguna relación 
' Pi'^cisolon el paso del cometa, y creen, por el con- 
) quere,|fario, que las presentes perturbaciones me­
ca totalleorolúgicBs son debidas á causas puramen- 

|¿Iocales.
• lOtros astrónomos soslienen que en la ma-
! °,..°®l*ii£rada del 19 ni se verá siquiera el cometa, 
les libe.r' “
rado k i  17. El paso del cometa Halley ha
alda<; ^feroducido enorme pánico en toda Italia.

® ° l  Continuamente se suceden los casos de lo- 
ya quel^j-g^ producidos por el terror.

Jarecidof ¿n las farmacias se venden enormes can- 
jjade.s de oxígeno, que por cierto ha te- 

¿cómolido una gran alza en los precios, 
icultura I personas invaden los despa­

j o s  de los notarios para hacer testamento 
tenerlo todo arreglado para cuando llegue 
hora del cianógeno.
El pánico es indescriptible.

Un ex sultán que no come.
PARIS, 17. Comunican de Salónica, que 
ex sultán Abdul Hamid eistá muerto de 

iedo por la aproximación del cometa Ha- 
ev.

enseñar 
tros de
semilla 

seAa. en

la Cu. 
tas cía.

de oir 
mprovi. 
lamente 
en arit. 
iar lee.

dan, escoltadas por fuerzas de la Life- 
guai'd.

Las músicas tocaban marchas fúnebres.
El rey de España.

LO N D RES, i 8. El rey de España ha 
llegado ayer tarde á las siete y doce.

El monarca español, á quien acompaña­
ban desde Douvres lord Hamilton of Dal- 
zed y el embajador de España, Sr. Villa- 
urruHa, fué recibido en la estación por el 
rey, el duque de Cornuailles, la princesa 
Beatriz de Battenberg, el personal de la 
Embajada española, la Comisión naval es­
pañola, los marqueses del Mérito y otros- 
notables miembros de la colonia.

D. Alfonso subió en el coche de nuestro 
rey, dirigiéndose á Kensington-Palace, que 
es donde se hospeda.

Tanto en las cercanías de la estación, 
como en las del palacio y todo á lo largo 
del trayecto seguido por la regia comi­
tiva, se apiñaba silencioso un público 
enorme.

El rey de Grecia.
LO N D RES, i 8. Ha llegado el rey de 

Grecia.
Aver tarde, el público ha sido admitido 

á visitar la exposición del cadáver del rey 
Eduardo en Westminster-Hall. El desfile se 
realizó cen lentitud y respeto. Millares de 
personas estaban esperando su turno en la 
calle.

El regimiento de Zamora.
LO N D RES, i8. La comisión del regi-

■ E L . R A D I C A L .

Ábdul Hamid pregunta constantemente á 
as personas de su séquito detalles sobre el miento de Zamora, del cual era coronel ho-

el
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ú otro, 
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odos, ó

boque
jyo duerme de noche, para observar 

jometa, y hace dos días que no coeqe. 
icu. I Estados Unidos.— Los negros y el 

"  " I cometa.— Otra víctima de Halley.
LONDRES, 17. En los Estados Unidos 

ba esparcido el espanto la aparición del co­
pela Halley.

Los negros del Sur del país elevan diaria­
mente sus preces al cielo, para contrarres­
tar la acción destructora del cometa.

A bordo del vapor Almiranle Scheley se 
[la suicidado una mujer llamada Virginia 
Malthews, arrojándose al mar, porque creía 
¡legado el fin del mundo con la aparición 
de Halley en el cielo.
£1 cometa en Bilbao.— Pitorreo y devo­

ción.— Un usurero contrito.— Cuebipan- 
das y verbenas.— Ya no se paga al ca­
sero.— Consecuencias del cometa.
BILBAO, 17. La proximidad del cometa 

está siendo objeto de los más variados co­
mentarios.

Todas las conversaciones giran alrededor 
de !a cola de Halley y se suceden los chis- 
les V ocurrencias donosas.

Mientras los despreocupados se pitorrean 
del cometa, los devotos asaltan ios templos y 
.os confesonarios de tal modo, que no dan 
i basto los sacerdotes á confesar al aluvión 
4e'fieles que se les viene encima.

En el Santuario de Begoña oraba fervo­
rosamente un conocidísimo usurero, que 
íonfesó, comulgó- y legó no pocas velas á 
iodos los santos habidos y por haber.

El hombre no se resignaba ó satisfacer el 
i-i'ñciinienln de esta letra de la vida, protes­
tada por Halley.

En el monte de Santo Domingo se orga­
nizan cuchipandas y verbenas para .esperar 
el choque.

Las tabernas estarán abiertas toda la no­
che.

Mucha gente, y con el pretexto del cometa, 
se ha negado á pagar al casero.

lina linda muchacba, también con el pre­
texto del cometa, se ha fugado con el no­
viô  el que, por la cuenta que le tenía, fo­
mentaba, en favor de sus planes, el miedo 
que la joven sentía por la cola de Halley.

El asunto, como el cometa, promete traér 
tola.
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norario el rey Eduardo, ha llegado á Lon­
dres esta noche, siendo recibida, en nom­
bre del rey, por los oficiales ingleses, qye 
estarán á las órdenes de dicha comisión 
mientras ésta permanezca en Inglaterra.

Los individuos de la comisión española 
fueron conducidos al hotel donde se hospe­
dan en coches de palacio.

El kaiser.
BERLIN, i 8. El kaiser ha salido para 

Flessingue, desde donde continuará á Lon­
dres.

Don Alfonso ante el cadáver.
LO N D R E S, i 8. El rey D. Alfonso vi­

sitó anoche, 10.45 , Westminster Hall. Se 
detuvo, recogido, algunos momentos de­
lante del catafalco. Examinó luego las co­
ronas y flores depositadas sobre el mismo 
y salió de la sala á las después de
quedarse de nuevo un rato frente al tú­
mulo.

Ha mandado depositar sobre el cata­
falco del rey Eduardo una hermosa coro­
na de laureles y rosas, que lleva ancha cin­
ta encarnada, con la siguiente inscripción 
en oro ; «Alfonso-R-E».

También la Embajada de España en és­
ta ha enviado una corona de seis pies de 
diámetro, compuesta de musgo, orquí­
deas y claveles.

Entierro de Eduardo VII
POR TELEGRAFO 

(D e  nuestro servicio especial.) 
Traslación del cadáver.

LONDRES, 18. Ayer ha sido traslada- 
reydel Eduardo á W est-8o el cadáver 

minster.
El rey y la reina estuvieron á las 11,20 

en el palacio de Buckingham, para presen­
ciar la conducción del regio féretro desde 
la cámara mortuoria hasta el gran salón 
éc fiestas, en donde se celebró un oficio 
fúnebre por el obispo de Londres.

Terminada esta ceremonia religiosa, fué 
bajado el ataúd al patio principal, en donde 
lo colocaron los granaderos de la guardia 
Eobre un armón de artillería, poniéndole 
‘liego encima la corona real.

Inmediatamente se formó la comitiva 
encaminándose hacia Westminster.

Iba precedido el féretro por el Estado 
^layor del Ejército y la Marina, siguiéndo­
lo un oficial con el estandarte real y  el rey 
Jorge.

Detrás del monarca se hallaba el duque 
•fe Carnuailles y el príncipe Alberto, luego 
los soberanos y príncipes extranjeros que 
están en Londres, y por último los funcio­
narios palatinos.

Todos iban á pie.
A continuación seguían, en sendos co­

ches, la reina Alejandra y las .soberanas y 
princesas extranjeras.

Presenció el paso del fúnebre cortejo una 
rni^hedumbre inmensa que guardaba re­
ligioso silencio.

Cubrían la carrera tropas de todas las 
fruías, así de mar como de tierra.

Desde que se puso en movimiento la co- 
itiitiva hasta que entró en Westminster, ei- 
tuvieron doblando las campanas en todos 
los templos é iglesias.

Al llegar á la catedral de Westminster 
lué recibido el regio féretro por el arzobis­
po y colocado sobre un elevado catafalco, 
Cu cuyo rededor se situaron los altos d ig - 
hutarios del reino.

El rey Jorge y los soberanos y principes 
extranjeros tomaron lugar frente al fúne­
bre monumento.

La reina Alejandra se situó también frei'- 
ai catafalco, arrodillada en un reclina­

torio.
A la derecha del féretro estaban los Lo­

tes y á la izquierda los Comunes.
Para los periodistas ingleses y extranje- 

ôs se había levantado una tribuna espe­
cia!.

Entre la asistencia figuraba roda la no­
bleza del reino, los altos dignatarios y altes 
)cfes del Ejército y la Marina.

.̂ e celebró un oficicj que no duró más de 
'einte minutos, pronunciando á continua­
ción el arzobispo de C'antorbery una ora- 
'̂on, recordando en conmovidos términos 

PUpel desempeñad!# por Eduardo V'II y 
labor para el bien ff la gloria del Imperio 

bi [tánico.
terminado el pans|jJr¡co, entonó la con- 

Currencia un himno religioso, acompañán- 
|̂c) la música de la guardia.
Luego dió.el arzobsoio la bendición. 
Entonces'se acercó doña Alejandra al fé 

de su real esposo, junto .al que per- 
Uneció orando presa de hondo dolor, has- 

‘I que fué á levantarla el rey Jorge y la 
Condujo con la emperatriz viuda de Rusia 
^cia su coche, en el que regresó á Buckin- 

Snarn.
El rey, la reina y demás personas reales 
ontaron en sendos carruajes, dirigiéndose 
los respectivos palacios donde se hospe-

LA FARÁNDULA
Gran Teatro.

Pasado mañana viernes, á las nueve y me­
dia, se verificará el estreno de la zarzuela 
cómica en im acto y cuatro cuadros, origi­
nal de D. Miguel Mihura y D. Ricardo Gon­
zález, con música de D. Ramón López-Mon- 
tenégro, titulada La cosía azul.

Reparto: Lady Elena, Ursula López; Mis 
Jenny, Srta. Otero; Teo, Srta. Galiana; I.si, 
Srla. Rosales (M.); Ino, Srta. Carreras fP.); 
Mistres Dankling^ton, Sra. Mayor; Cocottes, 
Srtas. Galiana, Rosales (M.L Carreras (P.), 
Perales, Spínola v Llanos; feasiliso, Sr. Vi- 
degaín; El conde Pablo, Sr. Sirvenl;_ Simón, 
Sr. Sotillo; Lorenzo, Sr. Galerón; El mar­
qués MarechaL Sr. Lorente; Mí.ster Duncan, 
Sr. Rodrigo; Luis, Sr. Aznar; Julio, Sr. Ga­
lerón; Un contramaestre, Sr. Sastors; Un 
marinero, Sr. Victoriano; Un botones, .se­
ñor Aliacar. Señoritas, caballeros, cocottes, 
camareras, marineros, coro general.

El primer cuadro, en Madrid; los demás, 
en Niza.

Se estrenarán tres decoraciones.
Latina.

Angelila Solsona, la bella coupletista que 
tanto.s aplausos cosecha en todas partes, ha 
debutado en este salón con sus apropósitos 
¡A la cama, á la camaí y El baño.

Pilar Cohén, la Argentina y las demás ar­
tistas que trabajan aquí, siguen proporcio­
nando grandes entradas á la Latina.

DESDE LAS RAMBLAS
Diputado restablecido.— Jira carlista.— La 

libertad de un periodista.— El goberna» 
dor, senador por Toledo.— El acuartela­
miento.— Robo.— Monedero falso.
BARCELONA, 18. Se halla completamen­

te restablecido el diputado electo, Sr. Ma- 
theu, que se produjo varias lesiones en un 
accidente de automóvil cuando se hallaba 
realizando su viaje de propaganda electoral.

—Los carlistas piensan celebrar el domin­
go próximo una jira en el Monasterio de Po- 
blet.

—El gobernador ha declarado que muy 
en breve será puesto en libertad el perio­
dista ru.so, Mr. Franquel.

—Se ha confirmado que los amigos de To­
ledo del gobernador, Sr. Muñoz, piensan 
presentarle senador por la imperial ciudad.

—Ayer, á las cinco de la tarde, ha sido le­
vantada la orden de acuartelamiento de las 
tropas, orden que no preocupó ni poco ni 
mucho á la población.

—En el domicilio del presidente de la Di­
putación. Sr. Prat de la Riva, se ha come­
tido un robo.

Los ladrones se llevaron 500 pe.setas.
—En unas excavaciones que se estaban 

practicando en la calle de San Cirilo, han 
sido descubiertos varios instrumentos y úti­
les para la fabricación de moneda falsa.

La Policía, después de varias pesquisas, 
ha descubierto el paradero del último inqui­
lino que habitó dicha casa.

Este resulta llamarse Gaspar Ginesta.
La Policía, después de practicar un regis­

tro en ¡su domicilio actual, lo ha detenido y 
puesto á dispo.sición del Juzgado de guardia.

Mo estam os capacitados
A los maestros.

Hasta hace poco me... sublevaba la pala­
breja con que los políticos, ó los enemigos 
de la cultura na.cional, trataban de justificar 
el olvido ó el odio que se tiene al maestro y 
á la escuela de instrucción primaria; pero 
de algún tiempo á esta parte me he conven­
cido de que tienen razón, aunque son ellos 
los responsables.

Cuando se vió el asombroso resultado que 
daban las primitiva.s escuelas normales y los 
maestros que de ellas salían á difundir por 
todas partes la enseñanza, algún e.spíritu 
malvado, pero de grandes alcances tradicio- 
nalistas, debió ver muy claro que por ese 
camino .se iba derecho á la ruina de todo lo 
malo que defendían los antiguos y á la con- 
qui.sta de todo lo bueno que encerraban los 
ideales modernos. Con mil capciosos argu­
mentos se fué corrompiendo y dificultando 
la hermosa labor de tan provechosos cen­
tros, y hasta se trató de suprimirlos. Ultima­
mente, se ha llevado á ellos confusa algara­
bía de a.signaturas, capaces de volver loco 
al más cuerdo, encomendándolas á personal 
muchas veces inepto y que, aun no siéndolo, 
poco puede sacar de ese infernal maremag- 
num.

Ya fuera de los establecimientos á que 
acudimos en busca de títulos oficiales, he­
mos tratado nosotros de hacernos maestros 
á nosotros mismos, y la altura á que mu­
chísimos han llegado y llegan no tiene de 
envidiar nada á los extranjeros, habiendo 
un crecido número que rayan á tanta y ma­
yor que los mejores de otras naciones.

Se nos ha mandado luego á trabajar en 
locales inmundos, con una cantidad para 
material que apenas alcanza á una mediana 
limpieza, y un número heterogéneo de ni­
ños que hubiera asustado y amilanado al 
maestro d© otras naciones. Nosotros, sin 
embargo, hemos enseñado á la parte del pue­
blo que sabe leer, escribir, contar y algunas 
cosas más. Los pudientes, si son ignorantes 
y negados para estudios científicos, no de­
ben culparnos á los maestros públicos; ellos 
compran con su dinero la ignorancia y cas­
tración intelectual en los colegios explota­
dores de la religión que ahora están de 
moda.

Tenemos una vasta prensa profesional, 
en la que, y en periódicos de gran circula­
ción, -SO escriben cosas muy buenas y bien 
expresadas. Hay una verdadera abundancia 
de libros, en general buenos, que al Magis­
terio se deben. Todo ello induce á creer lo 
contrario de esa afirmación, a! parecer in­
justa, con que tanto se nos ofende.

Cobrando sueldos irri.sorios, criminales, 
sarcásticos, algunos de 68 céntimos diarios, 
muchos dé 1,25 pesetas, muchísimos de 2 pe­
setas, y sujetos á monterillas ignorantes, 
taimados vocales de Juntas y, en ocasiones, 
ó inspectores traídos del fangoso arroyo, 
demostramos nuestra vocación pensando en 
el bien de los pobres niños que se nos con­
fían y no en el infecto ambiente moral y 
material donde se nos hace vivir.

Pues, aun asL á pesar de eso, tienen ra­
zón los que, siendo verdaderos culpables 
de cuanto malo haya en la clase, nos insul­
tan diciéndonos que no estamos preparados 
convenientemente para la alta misión qué 
las modernas sociedades confían á la escue­
la y al educador.

Y no lo e.stamos. Si lo estuviéramos, á los 
diez años de restauración debíamos haber 
comprendido que la monarquía de ios Bor- 
bones y la Iglesia católica eran enemigas 
solapadas ó manifiestas del buen maestro, 
de la escuela racional y de dar al pueblo la 
ilustración que le corresponde en justicia 
y ha menester para la lucha por el Derecho 
y la existencia. Eso debimos ver muy claro 
hace mucho tiempo los profesores oficiales, 
y. sobre todo, el Magisterio, á quien por in- 
significante se desprecia, y debiera ser el ti­
monel que guiase á buen puerto esta nave, 
entregada á merced d e jos  más corrompidos 
y encontrados vendavales.

Los profesores particulares, los directores 
de colegios seglares, y, .sobre todo, las maes­
tras, han debido también persuadirse de 
que la nube de instituciones religiosas, va­
liéndose del confesionario, el pulpito, las 
conversaciones y los mil ganchos místicos, 
habían dê  difamarlos primero y arrebater- 
les despué.s el pan á que con su título y la­
boriosidad tienen perfecto derecho.

Una vez convencidos de esta verdad, to­
dos á una, aun sin tacto de codos, sin los 
hermosos lazos de solidaridad que algún 
día habrán de unir á todo el profesorado, 
hubiéramos emprendido activa y tenaz cam­
paña contra el enemigo común', sembrando 
con paciencia ideas redentoras, que en un 
plazo más ó meno.s breve dieran fruto de 
salvación en este peligroso camino que lleva 
á España á su ruina y á nosotros á un com­
pleto aniquilamiento.

Bastaba para ello oponer una re.sistencia 
pasiva á cuanto á gazmoñería religiosa pu­
diese trascender: educar la razón de los dis­
cípulos en una gimnasia constante que los 
habituase á rechazar toda clase de absur­
dos; enseñar mucho y bien, haciéndoles re­
flexionar acerca de ’lo enseñado; estudiar 
concienzudamente los derechos y deberes 
naturales del hombre y del ciudadano, así 
como los consignados en la Constitución v 
las leyes, examinando si unos y otros esta'- 
ban en perfecta concordancia o se merma­
ban algunos á la colectividad, en provecho 
é injusto privilegio de cualquiera de sus in­
dividuos. Hacer cada uno, en fm, cuanto 
pudiera y supiera en contra de sus irrecon­
ciliables enemigos, la monarquía y la Igle­
sia.

¿Qué hacen, en cambio, la mayor parte de 
los individuos que componen el cuerpo do­
cente? Nada ó muy poco en favor de ellos 
mismos, de la patria y de la justicia; mu­
cho, muchísimo, en su daño y en el de su.s 
semejante.s. Por miedo, por hipocresía ó por 
ignorancia están algunos trabajando sin 
descanso en favor de quienes los arruinan 
y a.spiran á su completa desaparición. He 
ahí por qué, repito, que, como clase so­
cial, no estamos capacitados para nuestros 
altí.simos destinos.

inform ación política

La Exposición de Buenos Aires
(POR EL CABLE)

Apertura de un Congreso.— Llegada 
de cruceros.

BUENOS A IRES, 17 . Hoy-se ha cele­
brado la apertura de! dérirrioséptimo Con­
greso Internacional .Americanista, presi­
diéndolo, en representación del presidente, 
Alcorta, el ministro de Relaciones Exterio­
res, quien dió la bienvenida á los delega­
dos .enviados por las Repúblicas america­
nas.

Se pronunciaron numerosos . di,scursos, 
todos muy aplaudidos.

Han llegado los ciuccro.s alemanes «Em- 
den» y «Breinen)>, el auslria<x> «Kaiser 
Karl V ln y el holandés «LTrecht».

El acorazado japonés tdkomaw, á conse­
cuencia de su fuerte tonelaje, no lia podi­
do entrar en este puerto, teniendo que 
fondear en Bahía Blanca. Pero dicha uni­
dad mandará á Buenos Aires 200 marine­
ros de su dotación para tomar parte en la 
revista militar que se verificará el próximo 
día 25.

La monarquía y la Iglesia son lógicas, 
proceden con acierto, saben adónde van 
Ilustrando al pueblo, dicen, mandará á paseo 
nuestros privilegios, desechará nuestros ab­
surdos y todo lo sustituirá por cosas racio­
nales: manteniéndolo en la ignorancia, ire­
mos tirando mientras &e pueda; después de 
nosotros... el diluvio.

La lógica de los maestros debiera ser la 
contraria. Mientras el pueblo no salga de la 
ignorancia, no alcanzaremos la estimación á 
que aspiramos, no se dignificará nuestra 
da.''© ciial merece, viviremos en qprobio- 
.so (le.srién, en criminal abandono. ¿Nos sa­
carán de estas'miserias los interesadas en 
nuestra perdición? De ninguna manera. ¿Ha­
llaremos nuestra redención en la República 
y el librepensamiento? Indudablemente 
Pues vayamos en masa hacia esos ideales 
con lodo el valor, la constancia y la buena 
intención de que seamos capaces.’

Siempre hay tiempo para un buen exa­
men de conciencia, psrra dolemos de nues­
tros de.5ac,iei'tos, sentir el remordimiento de 
tanta torpeza y cambiar de rumbo.

Si no lo hacernos, estaremos verdadera­
mente incapacitados, seremos suicidtis. nos 
mirarán con el desprecio (pie merecemos, 
nos quejaremos injustamente. I.a Iglesia y 
la mon.arquía nos odian, porque estorba­
mos siis planes de ignor.ancia y fanatismo; 
la Hi'iujldica y el lilire c.xamen'nos llaman, 
porque ftivorcccnins sus aspiraciones, y sin 
nosotros no pueden vivir, pfirque .somos en­
tidades complementarias. ¿Seremos obstácu­
lo para el progreso en lugar de firme im­
pulsor? Pues entonces.... ¡desgraciados!, 
bien merecido tenemos cuanto nos sucede. 
Lo buscamos nosotros mismos.

Un maestroi

Romanones, indispuesto.
Esta mañana el ministro de Instrucción 

pública visitó al Sr. Canalejas en su d o ­
micilio particular.

AI despedirse el conde del presidente, 
manifestóle que se hallaba un poco indis­
puesto.

Algunos momentos más tarde, y hallán­
dose ya en su despacho el conde, se sintió 
enfermo, en términos tales, que hubo que 
recurrir á los servicios del doctor Bejara- 
no, que se hallaba en el Ministerio.

El conde empeoraba por momentos, y 
hubo que trasladarle á su casa, acompa­
ñándole el doctor.

Prodigáronsele urgentes remedios, y 
pudo el Sr. Bejarano diagnosticar que el 
conde padecía una indigestión aguda, agra­
vada por un reciente enfriamiento.

Guarda cama el conde, y el doctor confía 
que mañana podrá reanudar su vida nor­
mal.

El viaje de Aznar.
Esta noche marchará á Totana el general 

Aznar á ventilar asuntos de índole priva­
da, proponiéndose estar de regreso en Ma­
drid en término de cuarenta y  ocho horas.

En tanto, se encargará del despacho el 
subsecretario de aquel departamento.

Contra el cunerismo.
El Sr. Canalejas nos ha manifestado que 

recibe numerosas protestas de provincias 
contra el cunerismo senatorial.

Todos los elementos locales, especial­
mente en Cataluña, están dispuestos á evi­
tar que la parte electiva del Senado la 
constituyan elementos ajenos á los intere­
ses de las provincias que hayan de repre­
sentar.

Esta determinación, que bien pudiera ca­
lificarse de resurgimiento de la vida regio­
nal, impide al Gobierno llevar al Senado 
ilustres personalidades en las Ciencias, en 
las Artes y en las Letras.

Esto no es decir que los futuros senado­
res sean unos desconocidos para el mundo 
político.

Por otra parte, los conservadores hacen 
cuestión cerrada la elección en varias pro­
vincias, especialmente en cuatro, y las bue­
nas disposiciones del Gobierno en pro de 
sus adictos se estrellan ante la resistencia 
de los amigos de Maura.

Sólo hay liberales.
No puede el Sr. Canalejas admitir ahora, 

como antes, las clasificaciones caprichosas 
que se hacen de las futuras mayorías, asi 
del Congreso como del Senado.

Todos son liberales, sin distinción de 
matices.

No ha de consentir que entre sus huestes 
se fomente el espíritu de pequeñas bande­
rías ni de parciales jefaturas.

Sensatez española.
Se congratulaba esta mañana el Sr. Ca­

nalejas, ante los periodistas, de la sensatez 
y cordura demostradas por el pueblo es­
pañol ante los augurios y ridiculas pre­
dicciones sobre el contacto de nuestro pla­
neta con la cola cometaria de Halley.

Contrasta esta serenidad Con el pavor 
que han experimentado otros pueblos de 
Europa, especialmente Italia.

Este hecho es una elocuente muestra de 
que España supera en cultura á muchas 
otras naciones que se tildan de progresi­
vas.

Planes pariamentarlos.
A pesar de la indisposición del conde 

de Romanones, esta tarde se celebrará el 
anunciado Consejo.

Ha manifestado el Sr. Canalejas que en 
dicha reunión se estudiarán detenidamente 
los datos pedidos al gobernador de V a­
lencia sobre los recientes sucesos.

Hará después el presidente un bosquejo 
de su programa parlamentario.

Y , sobre todo, aunque no lo diga, el se­
ñor Canalejas se dedicará gran parte del 
Consejo á la cuestión vaticana, problema 
que en los actuales momentos preocupa 
hondamente al Gobierno.

Material docente.
El crédito de 200.000 pesetas, consigna­

do en el artículo 10 del vigente presupues­
to para material científico de experimenta­
ción, ha sido distribuido en la forma si­
guiente :

Barcelona: Facultad de Derecho, i .o o o ; 
Medicina, lo .ooo ; Farmacia, 4.500 ; Filo­
sofía y Letras, i .o o o ; Ciencias, 8.500 ; to­
tal, 25.000 pesetas.

Granada: Derecho, i .o o o ; M edicina, 
7 .000; Farmacia, 3 .000; Filosofía y Le­
tras, i .o o o ; Ciencias, 2 .000; total, 14.000 
pesetas.

Madrid: Derecho, 3 .000; Medicina, 
18.000: Hospital clínico, 5.500 ; Farmacia, 
9 .000; Filosofía y Letras, 3 .000; Ciencias 
químicas, 7.000; Exactas, 3 .000; Físicas, 
8.000; Naturales, 10.000 ; Museo Jurídico, 
3 . 500 ; Laboratorio de Radiactividad , 
3 .000; total, 73.000 pesetas.

Oviedo: Derecho, 2.000; Filosofía y Le­
tras, 200; Ciencias, 3 .800; total, 6.000 
pesetas.

Salamanca: Medicina, 7 .000; .Ciencias, 
3 .000; total, 10.000 pesetas.

Santiago: Derecho, 1 .000; Medicina, 
7 .000; Farmacia, 3 .500; Ciencias, 1 .500; 
Filosofía y Letras, i .o o o ; total, 14.000 
pesetas.

Sevilla: Derecho, 2.000; Medicina (Cá­
diz), 7 .000; Filosofía y Letras, 2.000; 
Ciencias, 4.000; total, 15.000 pesetas.

Valencia: Derecho, i .o o o ; M edicina, 
7 .000; Filosofía y Letras, i .o o o ; Ciencias, 
9 .000 ; total, 18.000 pesetas.

Valladolid: Derecho, i .o o o ; Medicina, 
7 .000; Ciencias, 3.000; total, i i .o o o  pe­
setas.

Zaragoza: Derecho, 1 .000; Medicina, 
7 .000 ; Filosofía y Letras, i .o o o ; Ciencias. 
5.000; total, 14.000 pesetas.

Ley de plagas.
En vista de las deficiencias observadas 

al poner en ejecución la ley de plagas, don 
Texifonte (iallego, director de Agricultura 
ultima su modificación.

Prescribe dicha ley que para atender á 
tales necesidades se imponga un recargo 
de un medio por ciento á la contribución te­
rritorial ; pero el cobro de dicho impuesto, 
dada su exigüidad, resulta punto menos 
que impracticable por el Ministerio de Fo­
mento, y se pretende que esa exacción 
corra á cargo del de Hacienda.

Asamblea de panaderos.
Mañana, bajo la presidencia del minis­

tro de Fomento, se inaugurará la Asam­
blea de obreros panaderos.

Uno de los temas preferentes á discu­
tir es la higienización de las fábricas de 
pan.

No llegan á un diez por ciento los loca­
les debidamente acondicionados, y mer­
ced á esa incuria perecen tuberculosos un 
noventa por ciento de los operarios. 

Comunicaciones marítimas.
Esta mañana ha quedado Constituida en 

el Ministerio de Fomento la sección de Co'

municaciones marítimas, presidida por el 
Sr. Navarrete.

Este organismo suplirá á la proyectada 
Dirección general, en tanto que se ransig- 
na en presupuesto la cifra necesaria.

¿D . Jaime en Madrid?
Esta mañana ha circulado por los círcu­

los políticos el rumor de haber llegado ano­
che á Madrid D. Jaime de Borbón, el cual, 
después de conferenciar con algunos de sus 
más caracterizados secuaces, se había mar­
chado por donde y como había venido.

Inten-ogado por nosotros un conspicuo 
acerca de la certeza de tal rumor, limitóse 
á contestarnos:

— Inverosímil.
Delegados de Alanis.

Parece estar ya resuelta la famosa cues­
tión de los delegados del Sr. Alanis.

Sabido es que el jefe superior de la Po­
licía pretendía que los tenientes de alcalde, 
cuando presidieran las corridas de toros, 
lo hióieran con carácter de delegados de su 
omnímoda voluntad.

Para ello se funda en que al instituirse 
dicha Jefatura superior, se notificó tal dis­
posición al Ayuntamiento, y el entonces 
alcalde, Sr. Peñalver, no formuló protes­
ta alguna.

Pretendían los tenientes de alcalde cele­
brar una reunión para acordar la forma de 
oponerse á las pretensiones de Alanis; pero 
altas presiones les han hecho desistir de su 
intento.

Sólo el Gr. García Molinas disiente del 
parecer de sus compañeros.

El sustituto de Prast.
El ex diputado conser\'ador por Madrid 

Sr. Prast, presidente de la Cámara de Co­
mercio y designado como tal para formar 
parte de la misión comercial que ha de 
representar á España en el certamen ar­
gentino, ha rehusado el nombramiento.

En sustitución suya ha sido designado el 
Sr. Baumont, presidente de la Cámara de 
Comercio de Calahorra.

Un rumor.
A la hora de cerrar esta edición circula 

el rumor cíe haber ocurrido en Barcelona 
algo anormal, que bien pudiera ser haber 
estallado un petardo ó hecho análogo.

Sin tiempo para confirmarlo, nos limita­
mos á consignar el rumor con las consi­
guientes reservas.

Las actas protestadas.
En vista del plazo perentorio que con­

cede la ley al Tribunal de actas protes­
tadas para el examen é informe de los ex­
pedientes electorales remitidos al mismo, 
adoptó el acuerdo de que los candidatos 
que soliciten ser oídos, deberán hacerlo 
dentro del plazo legal señalado para pre­
sentar documentos, y una vez transcurrido 
dicho plazo, el Tribunal mandará traer 
los expedientes á la vista para acordar el 
informe que se haya de emitir.

ACC ID EN TE  DEL TRABAJO

Un obrero muerto
Esta tarde ha ocurrido un sensible acci­

dente en las obras de derribo que se están 
realizando en lo que fué cuartel de San Gil.

Una de las bóvedas se desplomó, cogien­
do á un obrero, que quedó sepultado bajo 
los escombros.

Inmediatamente acudieron varios compa­
ñeros en su auxilio; pero desgraciadamen­
te era ya tarde: el desgraciado obrero había 
dejado de existir.

A la hora de escribir estas líneas no se ha­
bía indentificado el cadáver.

SU CESO S DEL DÍA
Suicidio.

Anoche, en el café de Gijón, se suicidó, 
disparándose un Uro de revólver que le per­
foró el corazón. D. Basilio Palomar, de vein­
ticinco años, soltero, estudiante y domicilia­
do en la calle de la Corredera, 2Í.

Trasladado á la Policlínica de la calle de 
Tamayo, en estado agónico, falleció en el 
momento de ser colocado en la cama de ope­
raciones, sin pronunciar palabra alguna.

Personado el juez de guardia en el Cen­
tro benéfico, ordenó la traslación del cadá­
ver al depósito judicial, haciéndose cargo 
de una carta á él dirigida que el suicida lle­
vaba en el bolsillo.

Herido grave.
En la Casa de Socorro de! distrito de Pa­

lacio fué curado esta madrugada de una he­
rida grave que sufría en la cara, D. Vicente 
All'aye López, estudiante, á consecuencia de 
una caída que dió en la Plaza de Santo Do­
mingo. en una zanja, por no haber puesto en 
ella farol ni cuerda alguna indicadora.

Después de curado pasó en grave estado 
á su domicilio, Redondilla, 4.

Hurto.
José Rincón Moreno, de cuarenta y ocho 

años, jornalero y domiciliado en la cálle del 
Ferrocarril, 14, denunció anoche en la Co­
misaría del distrito de Chamberí q¿ie unos 
sobrinos suyos, con quienes estaba de 
huésped, llamados Florentino Sanz y su es­
posa Genoveva Rincón, le habían sustraído 
un cuaderno de ap\mtcs, en el que conte­
nía 300 pesetas en billetes del Banco.

Detenidos éstos negaron la sustracción, por 
no creer que un jornalero que gana muy 
poca soldada pueda tener ahorrada cantidad 
alguna, más aún debiéndoles á ellos año y 
medio de hospedaje.

Los tres pasaron á presencia del juez de 
guardia.

Final de un crimen.
El autor del suceso desarrollado en la ca­

lle de Dulcinea resulta ser un presidiario 
condenado á .seis años por homicidio.

Sigue negando .ser el autor de la herida 
que sufre su querida: pero un hijo de ésta, 
que presenció el suceso, lo ha declarado an­
te el juez. Este ha ordenado que Julián vuel­
va adonde sin duda no debió salir.

El estado de la víctima es relafiyamente 
satisfactorio.

DE T O D A S  PARTES

C u r io s id a d e s
y e x t r a v a g a n c ia s

El famoso domador y comerciante alemán 
que tiene en Stellingen el maravilloso par  ̂
que llamado «El Paraíso de las Fieras», 
cuenta una serie de interesantes anécdotas 
de su vida do cazador y de domador.

Después de largas jornadas de camino y 
de viaje—éste último más penoso de lo que 
se puede imaginar,—y luego de haber em­
barcado las fieras en un puerto del Mar Rojo 
para desembarcarlas en Trieste, Marsella ó 
Génova, y llevarlas desde allí á Hamburgo, 
empieza el trabajo dcl domador. Explicán­
dolo, dice Hagenbeck:

«Por regla general se tiene una idea equi­
vocada de las ficrí\s y se imagina que no 
pierden jamás su ferocidad nativa.

íSe puede decir de ellas, sin embargo, 
que son mucho mejores que su fama. Prue­
ba de lo que digo es que muchos leones, ti­
gres y panteras que he domado me queríam 
con tanto cariño como un perro quiere á su 
dueño.»

Refiere el célebre domador varias anéc­
dotas que corroboran sus aserciones y de­
muestran al propio tiempo la gran memoria 
de esos animales. Hace unos cuarenta años- 
compró un tigre hembra, que al poco tiem­
po enfermó de la vista. Una película azula-; 
da, que fué espesándose poco á poco, dejó 
casi ciego al felino. Hagenbeck la cuidó y 
curó con esmero durante algunos meses, y, 
logró curarla del todo. Algún tiempo des-' 
pués, la tigre fué vendida al jardín zoológi­
co de Berlín, pero hasta la muerte demostrd 
gran afecto hacia el que la había curado. 
Pasaban meses y á veces años sin que-cl d o  
mador pudiera visitar á su antigua discipu- 
la; pero bastaba que ésta oyera su voz para 
que le reconociera y diera muestras de ex­
traordinario contento. Si Hagenbeck-peno 
traba en la jaula, el animal se echaba á sus 
pies y se restregaba contra sus piernas# 
enarcando el lomo y meneando la cola, com o 
un gato satisfecho.

En otra ocasión Hagenbeck causó gran 
asombro al director del jardín zoológico' 
de Broux Park, de New York. Había en 
aquella colección dos leones y un tigre real 
que algunos años antes tuviera Hagenbeck 
en sus almacenes de Hamburgo. DesJe aque­
lla éjoca no le habían visto los felinos, y,, 
sin embargo, el domador aseguró que le 
reconocerían. Apenas se acerco á la jaula, 
loa animales se levantaron y le miraron con- 
atención durante unos momentos, con un» 
expresión parecida á la del que procura fi­
jar los propios recuerdos; cuando Ies llamó' 
por su nombre acudieron contentos á su 
encuentro y se disputaron sus caricias.

Si alguien .sospechase que tales anécdo­
tas fuesen falsas en lodo ó en parte, Ha­
genbeck le invita á que acuda á su parquef 
de Stellingen: allí, según afirma, los máá 
incrédulos deberán convencerse de que las' 
fieras conocen á su dueño y de que, .si las 
trata bien, le aman sinceramente. El buen 
trato ha sido siempre ia base del método 
empleado por Hagenbeck para domar las 
fieras. Lo que antes de él se entendía por 
domesticación, no merecía en absoluto tal 
nombre: antes debiera llamarse tortura de 
animales. La ley de los domadores era la 
violencia y sus medios el látigo, el palo y el 
hierro candente; su objeto, hacerse temer. Es 
natural que las fieras, en vez de cobrar cari­
ño, odiaran al domador y sólo esperasen 
una ocasión propicia para satisfacer su 
odio. La tenaz memoria de que están dota­
das les servía para no olvidar los malos tra­
tos, y hacérselos pagar caros al domador.

El ejemplo de Hagenbeck y la propagan­
da que desde hace años emprendió en fa­
vor de su sistema, han conseguido que ya 
casi nadie recurra á la violencia cuando quie-' 
re domesticar á un animal.

Hagenbeck está convencido y ha logrado 
demostrar que «la mayoría de las fieras son- 
buenas por naturaleza», y ha doteníiinado 
que la tarea del domador debe empezar por 
estudiar el carácter de cada uno de los ani­
males. Después debe desarrollar un plan 
educativo con arreglo al estadio precedente, 
plan en el que algunas veces entran los cas­
tigos, pero cuya ba.s© debe consistir en re­
compensas de caricias y buenos bocados. La 
bestia más feroz raciocina y es más fácil re­
ducirla y convencerla que obligarla y do­
marla: es más fácil, más conveniente, y, so­
bre todo, mejor.

Así la obra de Carlos Hagenbeck, como 
domador, ha sido obra de bondad. De ello 
resulta que su parque de Stellingen, en el 
cual están casi en completa libertad las fie­
ras y en excelentes condiciones para con­
servar salud y fuerzas, no parece que sea 
obra de un comerciante, sino de un férvido 
admirador de la vida en tbdas sus formas, 
de un hombre bondadoso que es amante 
apasionado de la naturaleza y que jamás ol­
vida que la naturaleza es toda bondad y 
amor, á pe.sar de cuantas leyes citan y ex­
plican los pesimistas.

CONSEJO DE MINISTROS
Consejo de Ministros.

Eran las cinco menos cuarto cuando el 
Sr. Merino, el más rezagado de los minis­
tros, llegaba á la Presidencia.

Manifestó á los periodistas que acaba­
ba de recibir un telegrama del gobernador 
de Valencia, anunciándole que el entierro 
del teniente Sr. Escudero, á juzgar por los 
preparativos, constituirá una imponente 
manifestación de duelo y protesta.

— Y á propósito del malogrado teniente, 
ahora voy á proponer á mis compañeros un 
medio de compensar, en lo posible, á su 
familia la pérdida que sufre.

Los demás ministros que antes habían 
'entrado nada dijeron, á excepción del se­
ñor Cobián, que iba provisto de un volu­
minoso fajo de papeles, que dijo que eran 
notas de su tan decantada reforma.

Al Sr. Aznar le había visitado una co- 
m¡si(’)n del arma de Infantería para feli­
citarle por su gestión, y esperaba recibir 
mañana otra de Caballería con análogo 
propósito.

En realidad el Consejo, según consig­
namos en otro lugar, será dedicado á elec­
ciones V Vaticano.

LITIO S TELEGRAMAS
Presidio incendiado.

PARIS, 18. Comunican desde Ne-cv 
York á vat-ios periódicos, que ha quedado 
destruido por un incendio el campo de 
presidiarios de Bippcounty (Alabama).

Se cuentan 30 muertos y 20 heridos do 
gravedad.

Una catástrofe.
CANTON (Ohio-Estados Unidos), 17 .—  

La explosión de siete calderas ha destruido 
en parte una fábrica.

El número de muertos llega á veinte y 
el de heridos á 300.

Explosión de gas.
PALMA DE MALLORCA. 18. En el edihL 

ció de la recaudación do cédulas ha ocurri­
do esta mañana una explosión de gas, resul­
tando con quemaduras devconsideración el 
recaudador D. (juillcrmo GéTUbert, y la casa 
con grandes desperfectos.

Fuegos artificiales.
SOLLER (Mallorca), 18. En ocasión de 

estarse disparando unos fuegos artificiales, 
varias chispas saltaron á un montón de co­
hetes, que comenzaron á arder, producién­
dose enoraie pánico entre el público que 
presenciaba efespectáculo.

Un espectador resultó gravemente herido 
y otros seis con heridas leves.

0 £  W M L E Ü O I H
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servicio especial.)
Después de los sucesos.

VALENCIA, 18. La policía ha det©* 
nido á Julio Concepción Aznar, de trein­
ta y ocho años, que vivía e ni acalle de íá- 
tiva, y presenta tres heridas de machete en 
la cabeza.

El guardia que le hizo estas heridas la 
noche de los sucesos lo ha reconocido en 
rueda por ser el agresor del teniente Escu­
dero.

Por delegación dcl gobernador, y en 
nombre del Sr. Uanaleas, ha ido el secre- 
t.ario del Gobierno civil á visitar á la fa­
milia de! malogrado oficia!.

Este dijo á sus hijos la nochet de los su­
cesos que no volvería á cenar, porque, aña­
dió en tono jocoso, nos da un banquete el 
Sr .Soriano.

Imprenta, Factor, 7.Ayuntamiento de Madrid
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Coaiedía.—9,30,—La viu- 
in alegre.— La Fornarina.

Lara.—7. — (Bonoñcio.)— 
Vcrraoiit doble.) La ciza­

ña.—9,BÜ.—(Función ente­
ra. — F i amor asusta y  El 
genio alcg.i*o (tros actos).

Ayolo. — V,ir>. — (Benefi­
c i o ) .— La alegría de la 
huerta y  Les-moDÍgotoP.— 

amo do lii-oalle.—Mano 
do santo (estreno}.—Cnou- 
to iiiEioral (monúiogo)y El 
¿Cilio Tejada (sección do- 
■bi(').

EsíaTQ.—7 —La corto de 
Faraón. — La moral on pe­
ligro. —A  B C. — La corto 
d<! Faraón.

Cájcicó.-— ü.— Los'pcirros 
do presa (aíiblc). — 10. — 
iKclift lisíed señoras! — La 
cioza'de ínulas (dos actos).

Faricíi—0.—I^but do los 
Fandiwimts, el ceJobrado 
Bíuiz, los fonoDsonales ja­
poneses Kiogokii y  toda la 
fii'.cva compañía intenin- 
cfonal do-oirco y  varietés 
qiiGdirigeWilliam Parish.

Gi’aa Teai’A —7.—Losojos

negros. — Bohemios. —El 
•género ínfimo y El país de 
las hadas (doble),

Ilíartia.—7,80. —¡A ver si 
va á poder ser! — Sangre 
castiza..— La- noche de Ro­
yos y ¡A ver si va á poder 
ser!

novedades.—6.—El santo 
dolalsidra.— El Cristo de 
la Luz. — ;E1 fin del mun­
d o !— Las bribonas (espe­
cial).—El cometa Haleve y 
y  La Ideal Clielíto.

imperial.—8,80.— Seccio­
nes especiales de películas, 

B2navente.-G,30, 8,30, 9,30 
y 11, secciones do cinema­
tógrafo con películas va­
riadas de novedad y es- 
trono.

ElTQreo de la CasteUana.— 
Todos los días, grandes 
atracciones, cinematógra­
fo, tobogin, columpios, fe­
rrocarril en miniatura, as­
censiones OH globo, con­
ciertos musicaTos y otros 
recreos. Eu breve atraccio­
nes nuevas. — Entrada, 25 
céntimos; los niños, gratis.

foipañj, lot. taeaml, íi.
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I )q venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y en los principales
puestos de períódioos.

LA MAQUINARIA ELECTRO-INDUSTRIAL
(Sociedad anónima) (Antes Enrique del Campo y C.̂ )

C A P l l ' A I i  f i O C l A L :  Q O O . O O O  P £ S £ T A S  
O fic in a  U :cnica y E x r o s ic ló n : A r c n n i, 12, Bfn«nrJ«l.->-Almacenes: C clenqn e, S.
Máquinas de vajior t/ calderas,—Máquinas para iailcree.—Motores de qaa pobre y eléc- 
iricos.—Áecescrios técnicos y correas.—Dinamos y tiarbinas.—Grasas y empaquetadoras. 
Bernias de incendios y trasiegos.—Bombas eléctricas y para pozos profundos.—Tubos de 
lona, goma, hierro, coore, cristal, etc.—herramientas dedodas clases.—Material eléctrico. 
Contadores para agua y eléctricos,—Burificaáorcs para calderas.—Filtros domésiicoa 

para agua, recomendados por el doctor Eamén y Cajal.
Catálogos y preíTupuestos CTatie.—Teléfono núzn. ¿S50".—Ilírección costal: 

Apartado núm. 286.-^irección telegzéfica:.Magneto.—Ma<lria.

lii iisi I r ~ iTi I • III I iiTT I I I iiii/nn 'riinrTin-i ~ifnrrr TT-iiroiTTiwr'i snh ■' TB~nr «T—inTinT»riiniiiT' î in i'i

Apartada de Correos mlm. 282. Factor, 5, pral.
MADRID

TEiíÉK)NO 1.390

U J A B IO  R E P V B IA C A A 'O
OereiMa:

O ALEJANDRO LERROUX

SUSCRIPCIONES Mes. Trini. Sem. Año.
1 9

ladríd.............. 1,50 4,50 9,00 18,00
ProTindas........
Portugal y 6i-

> 6,00 10,00 20,00

braltar.........
EXTRANJERO

> .7,00 14,00 25,00

Unión Postal. ■.. 
Países no com- 

prendidosenla

> 10,00 20,00 40,00

misma........... > 15,00 30,00 60,OC
9

P A G O  ADEJLAA'TADO

Número suelto, 5 céntimo^ 25 ejempla­
res, 73 céntimos.

TARIFA DE ANUNCIOS
Linea del cuerpo siete, en cuarta plana: 

40 céntimos de pesota.
Roclumos de wrcera plana: l  peseta li­

nea del cuerpo ocho.
Noticias; 2 pesetas linea en tercera 

plana.
Articulo industrial: 3 pesetas
Remitidos  ̂ comunicados, informaciones 

y esquelas fúnebres, á precios convencio­
nales.

Cada anuncio abonará 0,10 pesetas do
de 14impuesto por inserción. fLey 

bre 1896.) Octti'

C ñ S ñ más económica enjo­
yas y relojes, digan 

lo que quieran los que se llaman alma- 
ceniístaB y  fabricantes de diebos artícu­

los, es la de ...........

lE R iA iO S
UelojcB p ara  bolsillo , 

„ „ pared,
5 pesetas. 
3 pesetas.

OoRipraii oro, plata, platino y  a lhajas

13, MOHTERñ, 13

G L Ó B U L O  ROJO
El linfatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y  cuantas enfermedades procedan de 

sangro viciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base do hierro.
Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 5 el frasco.

LA ÍSBIL AIlim iA :
Abierta basta tas 11 de ta noche. >

F U m C A K E A E ,  3 0  
va &  D  B I O ------------- iMieios

A n f i n e r a i o s o  H o w a r d
ó TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
ilH ou ra stén icos !! ¡N e rv io s o s ! No olvidar que existo este A N T Z N F ltV IO S O  de

preparación científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. 
Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, F é ro z , 
H a r t in  y  C om p añ ía .

Venta en farmacias y  droguerías, á 4  pesetas caja.

PASTILLAS CRESPO D S  S S E N T O L  
Y  C O C A I N A

opio V sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las 
desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; [usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Vdnta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 caja.
Bepositarios por mayor de estos preparados: PÉREZ MARTÍN Y COMPAf̂ ÍA, Alcalá, 9, Madrid.

DESCOfiVFIAR

E l c i t r a t o  
d e  M a g n e s i a  
B is h o p  es una
bebida refrescante
qutí pueae tínuáise 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año, Además de ser 
agradable como be­
bida matutina*, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños.
En E arm aeiae.

&9AGHESIA

*S6/

D£ lE^ÍTACIOaSES

El c i t r s t *  de Magnesia 6t*anu* 
lado Etervescen- 
te de Sishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Alfred Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase. No 
hay ningún substi­
tuto «tan bueno». 
Póngase especial cui­
dado en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de Alfred Bishop, 
48, Spelman Street, 
London.

— D e s c o n f ia r  d e  im it a c io n e s

D £  B IS H Ó P

La Fortuna I
M A D R I D

Chocolates finos

Galletas y Bizcochos
SISTEM A IN G L É S

SáSSÉSíS' '.v'tó-̂ í'íé
LH ffllií

La mejor para mesa.
l&anaaüal gaseoso natural 

PINA V NONELL 
Consejo do Oiüuto, 288 

Mnxvt'Joxia 
E ST Ó .nA G í», BAZO ,

. IIÍGABO.UVTüi.v'ffi'VOS

•fi»
-.ÚW. Í 3

Acaba de pabiiearse la interesante obra titulada
 ̂ ITllCROQUIS

con arroírlo alproiricon arrogJo al programa para la actual convocatoria de 
TolégrafofS, por el Oficial del Cuerpo D.SPedro Padilla,

Pe«ec802 4  gaesef^s.
De venia en el domicilio del autor, cailfi ds ColÓU, 5 

y 7, y  en la Dirección general de Telégrafos, partería.
A  loa podidos deberá acompañar su importo ou letra 

de fácil cobro.

Rlíatiices, paraguas, soKibrüIas,
BASTONES

tfaLLMS-Mfá, HEílRmK®®
a b a n ic o s  j a p o n e s e s  AVODELO

EXCLUSIVO DE LA CASA
C’A M tE K A  B E  'fíASÍ _____________

SASTRERIA Cg¥iiC©“MIUTAR
DE M y  RELIO C E H ,R M D A

Especialidad en uniformes de todas 
ciases, confocción económica y*elegante 
lie toda-clase do prendas.

<L'A££I6Ka:AS, 27 y 29. cutresoelo.

A m iu c io s  E s p a ñ a  y  E x tra n je ro .— Im p o r ta -  
c id u  y  e x p o r ta c ió n .— R e p rc sc u ta c to u c s  n a- 
:___ __ . .=  clonalCH y  ex lrau jero.^  —

J. MñLLOROMÍ Y COMP.̂  (S. en Q
Bambla de las Flores, 13, pra!.—DABDELONá

T e lé fo n o  1.271

m u E v o

P i l i s
\7, Espoz y Miña, 17
Calzados últimos modelos, 

de U fo  económicos.
10, ESPOZ V MENA,10 

Siempre tiendas de Lujo

Fa-siillas B O M A I a B
C ioru-D orO 'SódIcas c o n  c o c a ín a

I}« eficacia comprobada por los Médicos para combatirlas 
enlormedades de la boca y de la ftar^anta.

A O A S í T l I E A  T I B I E I S ^
l'oJ.'glicerofosíatado boa’Ai.d .—Medicamento antinou- 

lasténico y antidiabétioo.
£U XiR ANTiBACiLAR DORALO

DE
(T lB iocol c in a m o -ia n ii ilíc o  fo s fo -s ltc é r ic o j

CombateJas enfermedades dol pccbo.
B e  TCDtn^en to d a s  la s  la rn iu c la s  y  e n  la  «lol au tor, Sfú- 

fiez «lo A r c e  (a n te s  G o rg n e ra ), 17, M a d rid . E n  B arcelon a, 
C lo n a s , G,

m  m  ¥¡0DA DE GRANADOS 
: 37, CARRETAS, 37 ...........

Albajas de la mayor nove«!a«l y $;usto.—Pnlseraa «lo pedida.—Aderezos-—Botonadnras.—Bonitos mode­
los ett cadenas de oro contrastadas, para semora y <̂ al>allero.

E S  E A  C A S A  ]VIÁS E C O N Ó M I C A

'

r  - ilEpÚBLICA ARGENTINA
FIESTAS DEL CEí̂ TENARfO DE SU INDEPENDENCIA EN 1910

Enauguración de monumentos-  ̂Exposiciones nacionales de Agricultura 
V Ganadería. ̂  Exposiciones internacionales.

Congresos científicos.fesfefos populares. ̂  lue^s Olímpicos, etc., etc., etc.

Acaba áe pnblicarsg
ÁIIJAMO LERROUX

Semblanza critica
POR ERNESTO BARK 
La popularidad, ol 

Danton de E^afia.—He­
redero de 18<3.—El Ea- 
dical do 1889 y ol auriguo 
ropublicanisano. — Jefa­
tura, la plaua mayor del 
partido. — Anarquistas, 
socialistas, Dicenta, So- 
riaiio. — Eeticeucias do 
Costa. — Dudas: el pro­
grama y  los radicales. 
¿Caudillo ó i efe?—¿Y los 
militares? Weyler, Lu- 
qne y  la Semana Trági- 
oa-—̂ E1 Cavour cspaúol. 
Fuente: Hace falta un 
hombro.—Programa ra­
dical; crítica. —Táctica 
revolucionaria.—Misión 
munclial de España. — 
Grandeza del jefe radi­
cal

Precio: nua peseta; 13 
por 5 pesetas.— Biblio­
teca Germinal, Alcalá, 
núm. 10.

TOS FERINA
C o n s u lta  e s p e c ia l  p a r a  su  curación 

segura en diez á quince dias, c o n  la s  in ­
y e c c i o n e s  d e  «S u e ro  V e g e t a l»  ó  «C o - 
q u e lu c h in a  d e l D r. M u ñ o z » .

De 10 á 11, 5 pesetas. — 12 á í, GRATIS 

CALLE DE LA CRUZ, 27. PRAL.

Señorei ánuiclaiites
Pedid á la Agencia Cortés, Jacome- 

fcrezo, 50, 1̂ , teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

iíéíeíiario y aiyewio
P A R A  COM PRAR C A L Z A D O  BUENO 
Y  ECONOMICO NO H A Y  C A S A  IGUAL 

---------------COM O LA  DE ----------------

J o s é  M a r ía  S a n t o s
EN LA calle de Toledo, núm. 26
CON INMENSO SU R TID O  EN T O D A S  
— -̂------------CLASE S :—  —

Be venta en todos los Iramarinos y foiesilos.

B E T O  D E A B T Z
R IV A L  Q U E  E S P E R A

Beto á las casas extranjeras quo anuncian que sna tintas 
para escribir no tienen rival en España.

Ü I S T O  M A R T S
«ilB Y A  D E  C O N V E X C m iE K T O

Beto á las casas españolas que expenden tintas extranje­
ras á que las presenten mejores en clase y precio.

B . B T O M A R T Z
El autor y fabricante de las tintas españolas titulada 

Martz, las someterá al fallo de un tribunal de '̂notabies calí­
grafos,si hay quien quiera colocar frente á ellas las tintas 
extranjeras para comparar la fluidez, conservación y per­
manencia do color de unas y otraa 

Expediciones á provincias, al por mayor, con descuentos.
T A R I F A

C L A SE S

SEÑ ORES VIAJEROS: C u a n d o  a cu d á is  á  B u e n o s  A ire s  p e d id  h a b ita c io n e s  á  JUAN 
COb.DEü, p r o p ie ta r io  del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
a m b o s  s itu a d o s  en  la  Avenida de Mayo, lo  m e jo r  d e  la  c iu d a d .

k  M mi ÁiiMmÉni
AGENCIA DE PUBLICIDAD 
Esquelas, anancios en general.

1.a más ccon,)mica.
Pedid tarifas gratis. 

Unica agencia abierta hasta 
las once de la noche.

FUESrCABaAl,. 30,

E M ^ L E S ^ D Ú
Ofeéctóe un jóven do die­

cisiete años para cualquier 
ompíeo docente, no impor­
tándoselo trabajar durante 
los primoros tiempos sin le- 
uiuneración.

Oontestaciones á J. B. Z.' 
en la Administración de E l 
BodicaX.

SOCIEDAD 6ENERflL
BE — :

ANUNCIO S DE ESPAÑ A

Negra superior fija.. ............
Extoa negra fija............ ......
Azul negra fija
Violeta negra fija...........
Estilográfica.........................
Azul, verde, rosa, carmín, vio­

leta y  rojo fijas..................
De copiar, azul negra...........
Da copiar, violeta negra........
De copiar, carmín y ro ja .....
De copiar, azul y violeta......
Para timbre..........................
Tinta poligráfica...................
Tinta fija pQja para maquina.

PRECIO DEL FRASCO EN 1.UDRID
c¡ S o O 03

rP .-o 0

•S O •—\ 9 ”  g = 0 ? ?  o 5
n

O a
1 • o

1,25 0,70 0,45 0,80
1,50 0,&5 0,60 Ü,.35 0,20
2,15 1,15 0,65 0,40 0,25» £ » »

3> 19 9 »

*■?? 0,70 0,45 030 0,20
2,Id 1,15 0,65 0,40 0,25a »

» » »
» »

6,00 3,20 1,75 1,00 0,60U » y> »
8,00 4,23 2,50 1,50 0,70

Paquetes tinta en polvo 
DESPACHO Ab POB

ADUANA, 35 PISO l.”-MADRID
para escuelas, á 0 ,40 . 

DESPACHO Ab POB IIIAYOB Y 1E90B

DIBUOTECA REPOSUCANO-mSOLl 
<I.ERROUX>

Con esto título comenzará

Montera, i9. MADRID Teléfono núm. 517.

f G s s n fo ir t .  S.ia|o i n s u p e B * a b l e .  á  Sa
@ s 3 c s s ia  e s g i a ñ f f l i l a .  O p q s a e s t a .  T e r r a z a .  . ___ J\

So hay mejor*

cu breve lapubíicaciónen la 
Piepública Argentina-de una 
biblioteca de ioiletos elegan­
temente editados  ̂y quo-oons- 
turán «le C4 páginas en oc­
tavo.

Deseando inaugurar la bi­
blioteca con alguna produc­
ción de tmestro gearonie, Aie- 
(ttnUxo l^rroux, está prepa- 
rimdoso-ei folleto titulado

en el oue se marcan Jos orieu- 
taoióñes du la Democracia 
rovolucinoaria.

E s ta  S o c i e d a d  a d m ite  
a n u n c io s ,r e c la m o s * y  n o ­
t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e ­
r ió d ic o s  d e  M a d r id , p r o ­
v in c ia s  y  e x t r a n je r o .—  
O fre ce  á  lo s  a n u n c ia n te s  
é  in d u s tr ia le s  c o m b in a ­
c io n e s  d e  p u b l ic id a d  en  
c o n d ic io n e s  d e  p r e c io s  
e x c e p c io n a le s .  —  E n v ía  
t a r i f a s  á  la s  p e r s o n a s  
•5* •& qu e  la s  p id a n . 4«

B limiALEÍ
DE LA GRAN VIA
Próxima laiuangurs- 

ción de estas obras, con­
viene á Vds. uiuuciar la 
liquidación de sns esta­
blecimientos. Esta Ma­
mada está justifleadisL 
ina y  el público respon­
derá perfectamente. Pa­
ra ayudarles un su pro- 
paganda, pidan á la 

. Agencia Cortés, Jaco- 
metrezo. 50, i.®, su Ta­
rifa de periódicos com> 

I binados á la base de una 
gran economía. Se faci­
lita gratis la lista de ca­
sas que serán clostouíuas 
con motivo de la Gran 
Vía.

E5QUELA5
DE

FÜNERAL Y AMilfEiBAÍlIfl
se reciben en la administra* 
ción de JbE. b a b i c a i ., ealk
del Factor 5.

TEL^ONO lJi9ar 999999999— 999§
GRAN OCASaÓN |
5iantiafro Knslnol.— 2

Paisaje copia e^lóndi- f  
da, 1 por 1 m.—Ptas. 100.

Slinouct.—B1 sermón 
de la montaña, 3 metros 
por 1,5Ü—Ptas. 2 ^

Carlos Uacs.— P̂aisa­
je, 2,10 metros por 1,20. 
Pesetas 1,50.

Eazón, en esta Admi- 
g  nistración.

— 9

POR

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO DE

P É R E Z  G a L D Ó S
EPÍLOGO DE

9999

Se admiten esquelas de

defunción y aniversario.

300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

P r e c io : i p e s e t a  SO c é u ts .

i xĵ ±M̂ ssítisn

i . # merdante p e  no anunda no defiende sus intereses
f  - '¿r

Hi:,.Ja. LVftfti BUEN PAÑO EN EL FONDO DEL ARCA SE... ApOLILlA
Ayuntamiento de Madrid




